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Trabajo y teoría social: conceptos clásicos 
y tendencias contemporáneas 

Del trabajo asalariado a la sujeción indirecta del trabajo al capital. 
ri ensayo sobre los cambios contemporáneos en las relaciones sociales. 

Introducción 
Los cambios registrados por el 

undo del trabajo en Argentina durante la 
'tima década muestran cierta afinidad con 

,,rocesos similares en otros países, tal como 
testimonia una abundante bibliografía. 

Esos cambios suscitan una reflexión más 
mplia sobre el significado del trabajo 
.alariado, sobre la evolución futura del 

·raba jo en general, así como de su rol en la 
efinición de la naturaleza del capitalismo 

�ontemporáneo. Las transformaciones 
registradas en el último cuarto de siglo en 
os mercados de trabajo y sus consecuencias 
ociales constituyen la piedra de toque de 

estas renovadas preocupaciones en varios 
aíses, en las que predomina un sentimiento 
obre la importancia de los cambios en el 

mundo del trabajo para explicar el nuevo 
perfil que vienen adquiriendo nuestras 

ociedades. 
La reflexión que se emprende aquí 

parte de la puesta en común de algunos 
enfoques contemporáneos con la concep­
cu ali zac i ó n clásica sobre el trabajo 
asalariado según Marx, la incidencia de las 
formas contractuales en la división del 
trabajo social según Durkheim y lo 
mecanismos de dominación que prevalecen 
en las organizaciones descriptos por Weber. 
Esta puesta en común revela en principio 
notables afinidades en los enfoques de los 

lásicos de la sociología sobre el trabajo 
asalariado, aspecto que podría ser consi­
derado en cierto modo trivial de no mediar 
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la larga tradición de corrientes diferentes y 
opuestas en la historia de la disciplina. La 
afinidad señalada reside centralmente en la 
complementariedad de sus enfoques más 
que en la comunidad de conceptos, habida 
cuenta de sus diferentes preocupaciones 
teóricas y tradiciones. 

La indagación propuesta no se ciñe 
a una exégesis bibliográfica, sino a Ja 
elaboración conceptual de algunos proble­
mas sociales contemporáneos, que constitu­
yen nuestro punto de partida. Buscamos en 
tal sentido la comprensión y explicación de 
la realidad, alineándonos en un esfuerzo 
colectivo emprendido por varios sociólogos 
y especialistas de distintas disciplinas 
ocupados en relevar las cuestiones centrales 
del mundo del trabajo por un lado, y en 
vincular sus herramientas conceptuales con 
la sociología general por el otro2 . 

1 Febrero de 2000, Documento presentado al 

congreso de ALAST. Mayo 2000. Buenos Aires. 

2 De la Garza. Enrique (Comp.): Los re1os 
teóricos de los eswdios del Ira bajo hacia el siglo 
XXI. Ed. CLACSO- ASDI. Buenos Aires. 1999. 
Los estudios incluidos en este volumen 

surgieron de las ponencias presentadas en el 

seminario del Grupo de Trabajo de CLACSO 

sobre "Trabajo, sujetos y organizaciones 

laborales", realizado en la Universidad 

Autónoma de Aguascalientes, México. 7-8 de 

octubre de 1999. Ver en especial la presentación 

de Emilio Taddei, y las ponencias de Lais 

Abramo, Enrique de la Garza y Adalberto M. 

Cardoso. 
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La conclusión principal a la que 
arribamos, aludida en el subtítulo de la 
ponencia, es que el capitalismo contem­
poráneo favorece la sujeción indirecta del 
trabajo al capital y desplaza las formas de 
sujeción directa del trabajo que prevaleciera 
en sus orígenes. También buscamos mostrar 
que e ta nueva tendencia puede ser 
descripta a través de una serie de conceptos 
provenientes de la tradición de los clásicos 
de la sociología, en particular los que 
vinculan el trabajo con dos planos, el del 
contrato y el de la organización, cuya 
puesta en común facilita el análisis de los 
senderos contemporáneos de evolución de 
las relaciones laborales. Esto implica, en 
suma, que varios de los problemas actuale 
pueden ser formulados dentro del horizonte 
de aquella tradición, que asignaba al trabajo 
un lugar central. 

La preocupación central que anima 
nuestro esfuerzo reside en la comprensión 
de los procesos de cambio y transformación 
del trabajo en un período histórico singular 
de la sociedad argentina. Pero aunque el 
punto de partida de nuestra indagación se 
circunscriba a la sociedad argentina, las 
tendencias expuestas parecen adquirir un 
carácter prácticamente universal, tal como 
lo testimonian la bibliografía utilizada y 
algunos escenarios de debate social y 
teórico3. 

2. Las dos dimensiones de la relación 
entre capital y trabajo: contrato y 
organización 

El trabajo asalariado es definido 
comúnmente en el campo del derecho del 
trabajo mediante dos nociones comple­
mentarias pero diferentes. La primera 
noción se refiere a la dependencia econó-

111 i ca, que involucra la figura de un 
trabajador cuyo medio único o principal de 
ingre o es su fuerza de trabajo. En este 
plano la relación de dependencia e refleja 
en un contrato que estipula el intercambio 
de trabajo por dinero, e. decir, una relación 
salarial que puede a u mir múltiples formas. 
La segunda noción alude a la dependencia 
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jurídica, esto es al hecho de trabajar bajo 
las órdenes de otro. En este plano la 
dependencia involucra una dimensión 
organizativa en la realización del trabajo, 
en el curso del cual el trabajador asalariado 

e coloca "bajo la dirección y supervisión" 
del empleador4 . 

Esta distinción del derecho del 
trabajo se corresponde puntualmente con 
las nociones de "subsunción formal" y 
"subsunción real" del trabajo al capital, 
utilizadas por Marx para definir ·la 
naturaleza del capitalismo de su época. En 
la "subsunción formal" el vínculo del 
trabajo asalariado con el capital se establece 
sólo en el plano contractual, mientras que 
en la "subsunción real" que prevalece en la 
gran industria, el trabajo asalariado se 
somete además a "la función de dirección, 
de vigilancia y de mediación" del capita15, 
en el plano de la organización del trabajo6 . 

2.1. La dimensión del contrato 
En los inicios del capitalismo la 

conversión de la fuerza de trabajo en una 
mercancía, su intercambio por dinero en 
una relación salarial, encontraba un límite 
económico en las condiciones de 
reproducción social de los trabajadores, en 

3 Yéan e por ejemplo los debates suscitados en 

el seno de la Organización Internacional del 

Trabajo a propósito del "trabajo en régimen de 

subcontratación" durante el mes de junio de 

199 . 

4 Pueden verse la· Ponencias que sohre el tema 

"Actualidad y contenido del concepto de 

dependencia laboral", fueron presentadas a las 

Xll Jornadas Nacionales de Derecho del Trabajo 

y de la Seguridad Social, realizadas en 

septiembre de 1995 por la Asociación Argenlina 

de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social. 

5 Marx, Karl. El Capilal, Tomo 1, Cap. XIII. 

pág. 328, edit. Cartago, Buenos Aires, 1973. 
6 Esta notable homología entre las nociones 

jurídica y la conceptualización de Marx no 

debería ser llevada al extremo de pensar que los 

abogados laboralistas son marxistas, sino más 

bien que los primeros estudios de Marx se 

concentraron en el derecho. 
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ent ido q u e  e l  p recio/ salario de esa 
rcancía no podía descender por debajo 

l ím i te de su reprod ucc ión. Al m i smo 
ripo, las condic iones de uso de la fuerza 
trabajo en e l  seno de una organi zación 

Justria l ,  subordi naba a los trabajadores 
1 despot ismo del capita l .  Las condic iones 

ve v ida y de trabajo vi gentes en el  s ig lo 
� en Inglaterra, un foco de las descrip-

ones de Marx contenidas en El Capital, 

"'10<;traban la d i ficu l tad de precisar tanto los 
m ices de la reprod ucc i ón soc ia l  de los 

rabajadores como los de su explotación en 
..is fábricas, que se agudizaban con las crisis 

... api tal i stas que amenazaban el  orden y la 
ohesión socia l .  Prec i samente e l  desarro l lo  
e l  derecho del  t rabajo v ino a i mponer 

inst i tu c i ones y fijar normas en el "caos 
ontractual" entre capital y trabajo.  

Para Durkhe i m, l a  soc iedad "no 
puede ser reduc ida a un caos de formas 

ontra c t u a l e s" 7 . En su aná l i s i s  de Jiu 
ond i c i ones de l a  sol idar i dad orgánica, 

elemento que asegura l a  cohesión en l as 
ociedades modernas, Durkhei m  presupone 

Ja e x i stencia de normas superiores a los 
contratos que refl ejarían los lazos soc iales 
·'prev i os" a l a  p u ra v i genc ia de reg l as 
contract u a l es que pa u tan las  relac i ones 
soc iales .  Observando las intensas l uchas 
soc iales de su t iempo entre las fuerzas del 
cap i ta l  y del t ra baj o o r i g i nadas en su 
d e s i g u a l d ad d e  or i gen,  l u c h a s  q u e  
amenazaban l a  cohesión socia l , Durkhe i m  
suponía esas si tuaci ones como transi torias 
y preveía q ue pod ían ser resuel tas por la 
doble v ía de Ja organi zación "profesional" 
de las fuerzas soc iales -como "corpora­
c i ones" b a s a d a s  en c o m u n i d a d e s  d e  
intereses-, y por l a  i mppsic ión d e  normas 
generales,  "mora les", sobre la forma de los 
contratos8 . 

-

Más a l l á  de las d i scus iones teóricas 
usci tadas por este p l anteo, no cabe duda 

que Durkhe i m  parece haber ant ic ipado con 
su enfoque el decu rso de l Derecho d e l  
T ra bajo e n  e l  s i g l o  XX, e s a  c o m p l eja 
cons t r u c c i ón j u r íd i c a  q u e  a través del  
reconoc imiento del derecho colect ivo, y de 
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las  garantías otorgadas a los c on tra tos 
ind i v iduales de trabajo, conv i rt ió a l  trabajo 
asalar iado en un verdadero "starus·· en 
varias sociedades occidentales. El i t inerario 
de esa c onst ru c c i ón j u ríd i ca p uede ..,er 
seg u i do de cerca en Argent ina,  d onde 
cons t i t u y e  una h i storia v i va y p re sente 
p u e sta de r e l i e ve p o r  l a s  d i s c u s i ones 
actuales en torno a la flex i b i l idad labora l .  
A s i m i s mo l a  o b ra d e  R o b e rt C a s t e l  
dedicada a la metamorfosis  del salariado 
en Franc i a9 , c ons t i t u y e  un verdadero 
mode lo para orientar l a  descri pción de ese 
it inerario en d i versos países. Por ú l t i mo, las 
d i scus iones actuales sobre la v igenc ia de 
c láusu las soc iales en el seno de l a  OMC y 
de los estándares laborales en l a  OIT, en 
franca c o n t i nuidad con e l  d e s a r ro l l o  
paralelo de reglas comerc iales y derechos 
laborales posteriores al  Tratado de Versa l les 
-en la sal ida de la 1 ª Guerra Mund ial  en 
1919-, t e s t i m on i an e l  a l c a n c e  
práct icamente universal de estos v íncu los 
e n t r e ,  p a ra d e c i r l o  en p a l a b r a s  de 
Durkhe i m ,  normas morales y conrratos. 
E s t e  d e c u rso t e s t i mon i a  t a m b i én l a  
cont i n u i dad d e l  en fren ta m i en t o  e n t re 
capital y trabajo como eje confl ic t ivo de 
las sociedades capitali stas .  

E s  s o bre e s to s  v ínc u l o s  e n t re 
normas morales y contratos donde se s itúan 
actualmente las estrategias e mpresarias de 
flex i bi l izac ión la boral que, en nombre de 
la d i s m inuc i ón de los  costos l a bora l e s ,  

7 Durkheim, E.: La División del Tra/){IJO Social . 

Ed. Colofón S.A. México. 1 997. Esta cita e� 

comentada por Giddens. Anthony: El 

capitalismo y la moderna reoría social. Ec.l. 

Labor. Barcelona. España. 1994. Y también por 

Emilio de lpola. compilac.lor de La crisis del la:o 

socw/. Durkhe1111, cien a1'ios después. Ec.l. 

Eudeba. Buenos Aires. 1998. 

8 Durkheim precisa este planteo en el «Prefacio» 

de la 2º edición de la DTS, incluida en la ohra 

aquí citada. págs. 7-56. 

9 Castel. Robert: La me/amorfos is de la rnestirín 

social: una crónica del scilariado.•Ed. Paidós. 

Buenos Aires. 1 997. 
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eros ionan pau l a tinamente l as garantías y 
protecciones eri gidas por el Derecho del 
Trabaj o, proceso favorec ido s in duda por 
el deb i l itam iento de la fuerza colectiva de 
l os trabaj adores y de sus organi zaci ones. 
Las reg u l ac i ones sobre la  extensión de la 
j ornada de trabajo, sobre la d u rac ión de Jos 
contratos, sobre los costos de "sal ida"­
indemnización por despido, por ejempl o­
del trabajo, sobre Ja art icu lación del empleo 
con servic ios de salud y eguros previ sio­
nales, etc . ,  son c ompromet idas por estas 
estrategias.  En este contexto, la eficac i a  del 
Derecho del Trabajo se va desdibujando por 
d iversas vías, no tanto por la derogac ión 
de las ant i guas regu laciones, que perma­
necen, s ino más bien como opinan alguno. 
autores alud iendo a la s ituación actual de 
l a  l eg i s lac i ón francesa -s i t uación que 
guarda cierta semejanza a l a  argentina-, 
p o r  u n  fenómeno d e  " h i perreg l a­
mentación . . .  que produce el mismo efecto 
que la supresión de las reg l a  "1º. Es dec i r  
q u e  j unto a l a s  ant iguas regu laciones, va 
emergiendo l o  que Alain S upiot denomina 
un "derecho del trabajo de segundo t i po". 
c on m enores g a rant ía s  e i n. t i t u t o s  de 
protecc ión, que sanc i ona j uríd icamente un 
proceso de c rec iente precari zación l aboral . 

2.2. La dimensión organizativa 
La noc ión de autonomía constituye 

la piedra de toque de al gunos debate actua­
les acerca de l as nuevas modal idades de 
gest ión en la organización del trabaj o  de 
la grandes empresas. La nueva consigna 
empresarial i mpuesta a l os empleados:  "yo 
le pago un salario pero maneje esto como 
s i  fuera su propi o  negoci o", es interpretada 
por los cul tores del management como una 
postura l iberadora 11 y por sus detractores 
como un fraude tend iente a au mentar l a  
explotaci ón en e l  trabajo 12 . Pero s i  s e  tras­
cienden los enfoques apol ogéticos y detrac­
tare.., del debate, tal como lo vienen hacien­
do actual mente al gunos economi stas 1 3 , se 
fac i l ita la comprensión de esta d i mensión 
de autonomía como una de l as tendenc i as 
presentes en el mundo del t rabajo.  
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En El Capital, Marx enfatizaba dos 
aspectos del trabaj o  asal ar iado.  E l  pri mero 
d e  e l l o s se re l ac i ona c o n  e l  v ínc u l o  
fet i c h i  t a  o a l i enante del  t rabaj o  con el  
c ap i t a l ,  por  e l  cual  e l  t ra b aj ad o r  veía 
aparecer ante sí el fruto de su t rabajo, como 
una fuerza externa, el capita l ,  a l  cual se 
sometía. Marx concebía la dependenc ia del 
t rabajo como una constri cción basada en 
i l usiones, ya que "el trabaj ador ve eri g i rse 
frente a él al capital  como una fuerza ajena, 
c u ando en rea l i dad no es más q u e  s u  
producto, e l  fruto d e  su trabajo".  E s  dec i r  
que s i  l a  capac idad prod uctiva depende del 
t ra b aj o ,  no e x i s te stricto senso u n a  
subordinación absol uta a l  diktat d e l  capi tal .  
Este enfoque funda l a  pos i b i l i d ad d e  la 
emancipación del trabajo, en la  med ida que 
puede entenderse ésta como una " l iberación 
del yugo del capital",  una "reapropi ac i ón" 
del fruto de su trabaj o .  Pero el supuesto 
c l ave aqu í  es la d i mensión de profunda 
autonomía asignada al  trabajo, el hecho q ue 
en el fondo e l  capi tal  no es más que trabajo 
acumu l ado y q ue l as herramientas con las  
que opera e l  trabaj ador no son más que 

· "t rabaj o pasad o ,  m u erto", d i fe rente a l  
t rabaj o  v i vo puesto e n  o b r a  d u rante e l  
proceso productivo .  

S i n  embargo, frente a esta concep­
ción de una autonomía radical  del trabaj o, 
l a  c o o rd inac i ón prod u c t i va p u e s t a  en 
ejecuc ión por Jos capital istas en l as fábricas 
devenía en una rel a c i ón despó t i c a ,  de 

1º Cou t ro t ,  T h o m as: «Tr abaj o, e m p l e o ,  
actividad». Papéis  do Trabalho do R P  GT-CUT 
Nº 7. Rio de Janeiro, Brasi l .  M arzo de 1999. 

Pág. 15. E te artículo fue tomado de l a  versión 

edit ada por la revista VIENTO SuR. de octubre de 

1998. Madrid. España. 
11 Peters .  To m :  Libl'ration Ma11og<•111c111. 

Editado en caste l l ano por Gran i c a, M éxico. 
1995. 
12 Ver al respecto los argumentos discutidos por 

André Gorz en Miserias del prese111e. Op. cit. 
l3 Coutrot. Thomas: L'entreprise néo-/ihéra/e, 

nouvel/e utopie capitaliste.7 Ed. La Découvcne. 

París. Francia.  1998. 
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met i m iento del  trabajo a l  c a p i ta l . La 
m i nación del capital se establece sobre 
apropiac i ón de los frutos del  trabajo, 

1gamos en el carácter contractual de Ja 
rel ac i ó n  s oci a l  c a p i t a l i s ta, s i e n d o  J a  

m i  nac ión e x  i s  tente e n  J a  organ i zac ión del 
rabaj o  un carácter derivado de aque l l a .  En 

�-te punto se establ ecen dos posi c i ones 
'ricas que no son ajenas obviamente a la 

�\'o lución histórica. Una de esas posic ione. 
onc ibe Ja su bord i nación del trabajo en 
c:rmi nos del  despotismo del capital en las 
ábricas y, en c i erto sentido, era l o  que 
bservaba M ar x  en las c o n d i c i ones de 

rabajo q ue prevalec ían en e l  cap i ta l i smo 
del s ig lo XIX. 

La observac ión "soci ológica" sobre 
el despotismo del capital en l as condiciones 
de trabaj o  de la industria del s ig lo XIX, se 

onv irtió en el enfoque predomi nante sobre 
la organ ización del trabajo en el capital ismo 
canto en las corrientes marx istas como en 
otras corrie ntes soc i o lógicas .  El pro p i o  
Weber señalaba a propósito d e l  i nterés en 
obtener " los mayores rendi m ientos posibles 
y c a l c u l ab l es (óptimo) en e l  trabaj o  a 

ejecutar que . . .  e l  ópt imo en l a  inclinación 
al trahajo... s i e m pre h a  e s t a d o  
cond i c ionada o por u n  fuerte i nterés propio 

en e l  éx ito o por l a  coacción . .  ./La coacc ión 
puede consi stir en 1. bien en la amenaza 
in med i a t a  de v i o l e n c i a  fís i c a  u otros 
perj u icios,  o 2. en la probab i l idad de perder 
l os medios de v i da en caso de ren d i m iento 
i n s u fi c i e n t e . /  Y puesto que l a  seg u nda 
forma, esencial en l a  economía de cambio 
se d ir ige ...  con mayor i n tens idad al  propio 
i n terés . . . opera con mayor rac ionalidad 
formal (en e l  sentido del ópt i mo téc n ico) 
que toda c oac c ión i n med i ata a l  trabaj o .  
Condición previa es que l o s  trabaj adores 
se encuentren expropi ados de los medios 
d e  pro d u c c i ó n  y a b a n d o n ad o s  a l a  
c o m pete n c i a  por l as probab i l i d ades de 
s a l a r i o; por c o n s i g u i e n te s u p o n e  l a  
protección coact iva de la apropiación de l os 
medios de producción l levada a cabo por 
los propietar i os . . .  Aquí . . .  no se obstru ye . . .  
l a  i n c l i n ac i ón positiva a l  trabaj o  como 
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ocurre . . .  en caso de trabajo serv i l ;  aunque 
l i mitándol a  c iertamente, cuando se trata de 
espec ial ización téc n ica intensi va en tareas 
senc i l las (tayl ori zadas) y monótonas, a las 
probab i l i dades puramente m ateri ales  del  
s a l ar i o  . . .  E n  el  o r d e n  l u cra t i v o  d e l  
cap ital i s mo, J a  inc l i nación a l  trabaj o  está 
condicion ada fundamental mente por l as 
probabi l idades del salario a destaj o  y por 
e l  pe l i gro de despido" 14 .  

Para Weber, l a  care n c i a  de otros 
medios de v ida const i tuía por si  m i smo un 
e lemento coactivo para el  trabajador asala­
riado, y es lo que expl ica el someti m iento 
en e l  ejercicio de sus tareas bajo l a  dirección 
del propietario del capital, a l  punto que su 
s i t uac ión evoca, en l as moda l i d ades de 
organ i zac ión y c on trol  "tay l or i stas", e l  
trabajo servi l .  Esta conexión entre relación 
sa lar ia l  y somet i m ie n t o  org a n i zati vo e s  
abso l utamente afín al  enfoque de M arx , 
posib lemente porq ue el mode l o  c l ave de 
su bordinac i ó n  organizat iva e ra p or ese 
entonces l a  fábrica. Weber observaba que 
el despotismo del  capital  en e l l a  d i s m i n u ía 
e l  i ncent i vo para el trabaj o  y a l entaba la 
ru p t u ra v i o l e n t a  de l a  c o ac c i ó n: " l a  
i nc l i n ac ión a l  trabajo del  obrero d e  fábrica 
estuvo cond i c ionada origi nariamente por 
una combinación del hecho de descargar 
en él el riesgo de su propio futuro con u n a  
coacción m u y  fuerte d e  carácter indirecto; 
y ha c o n t i n u ad o  p e r m a n e n t e m e n t e 
orientada por l a  garantía coact iva i m p l íc i ta 
e n  e l  orden de l a  pro p iedad,  c o m o  h a  
demostrado e l  deteri oro contemporáneo de 
aque l l a d isposición en v irtud de la qu iebra 
d e l  p o d e r  c o ac t i v o  o p e r a d a  p o r  l a  
re v o l u c i ó n "15. L a  c o n cepc i ó n  sobre e l  
despotismo del capita l  predom i n ó  e n  vari as 
corr i e n tes del  pen samiento s oc i a l y fue 

1� Weber. Max: Economía y Sociedad. Ed. 

Fondo de Cultura Económica. 2• edición. 

México. 1969 (la versión corresponde a la 4" 
edición alemana, de 1964). s 25. págs. 120-

12 l. 

15 ldem. pág. 123. 
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sostenida hasta épocas recien tes1 6 ,  aún 
cuando ya desde los años '70 fue puesta en 
cuestión por estudiosos estadounidenses 
del control en el trabajo, como B urawoy. 

La p o s 1 c 1 o n  c o n traria e s  
común mente atribuible también a Weber, 
c u y o  concepto de órdenes l e g ítimos de 
dominación n o  presupone necesariamente 
el LL o de la fuerza como en los regímenes 
despóticos, sin o  un consent i miento de l os 
su bordinados bajo l a  forma de legitimidad 
de l a s  re l aciones de poder, q u e  puede 
e s ta b l ecerse en t é r m i n o s  del a pego a 
n ormas origi nadas e n  l a  tradic i ó n ,  e l  
carisma o un orden racional/burocrático .  A l  
transferir esta concepción a l a  re l ación de 
trabajo in serta en un marco organizativo, 
capitalista o no, siempre es dable  observar 
"grados" de subordinac i ón o autonomía en 
el trabaj o ,  posición c o n gruente c o n  l a  
observación del carácter de las relaciones 
de dom inación actuales en la  organi zación 
de l trabajo . La su bordinación del trabajador 
se verifica tanto en e l  cump limie n to de 
órdenes, indicaciones y norma .. a í como 
en d i s t i n t o s  e s q u e m a  má. o m e n o s  
objetivos d e  control y su pervisión en l a  
rea l i zación d e  su trabaj o .  S u  autonomía en 
cambio se revela en indicio tales como la 
p o s e si ó n  de m a t r íc u l a s  h a b ili t a n tes, 
calificaciones más o menos formalizadas, 
saberes y habi l i dades, e i nc l u s o  au t o­
rregu l ación de l a  inten sidad y/o cal i dad de 
su trabajo realizado cotidianamente fuera 
de todo esquema de control externo de su 
tarea. 

La concepción "weberiana", que 
c o i n cide con la de a l g u n as c orri entes  
ac t u a l e s  de la  s o c i o l o g ía l 7 y de l a  
economía 18, propone un acercamiento más 
rea l i s t a  a l  a n á l i s i s  d e l  trabaj o  e n  l a  
organización , que la visión más simplista 
anc l ada en la c o ncepción que a l ude a l  
de-;potismo a u ltranza del capital . S i  en la  
organización del trabajo se trata siempre de 
"grados" de u bordinación o autonomía, 
re s u l ta difíc i l  de s l i ndar situac i o n e s  y 
con figurar t ipos ideales a lo. cuales remitir 
los casos concreto .. En su ma, resul ta difícil 
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des lindar, de acuerdo con l a  terminología 
propuesta al principio,  e l  registro de la 
dependencia j urídica. 

2.3. Diversas formas de inserción laboral 

E l  i n terc a m b i o  de trabaj o  p o r  
din ero baj o  l a  forma el e u n a  re l ación 
salarial, y la  subordinación de l trabajador 
en un esquema organizativo presidido por 
el capital, constituyen el  trabaj o  asalariado 
como sign i ficado centra l  de la re l ac i ón 
cap i tal/ trabaj o .  A u n  c uando esta forma sea 
predominante, no es la única, ya que existen 

l 6 Estn concepción llega hasta pensadores como 

Polany i .  para quien una de las  contradicciones 

básicas de las sociedades occidentales en el siglo 
XX era l a  coe x i s tencia  de reglas de j u ego 

opuestas en la sociedad y en la empresa: la regla 

ele juego democrática en  la sociedad y la regla 
despótica en la fábrica. Esta contrad icción s 

manifestaba claramente en la posibi lidad que 

otorgaba la regla  clemocrMica para e l  desarrollo 
de s indicatos, cuya acción apuntaba a denunci ar 

y erosionar la regla despótica en  las l'ábricas. 
Para Polanyi esta era una contradicción básica 
cuya resolución h istórica fue o b ien e l i mi nar la 
regla despótica en  las fcíbri cas como en  el 

socialismo, o bien sostenerla y profu ndizarla 
como en  el fascismo y el nazismo. pero en  

amhos  casos e s t a s  solu c i o n e s  h i s tó r i c:is 
implicaron la supresión de la reg la  democrática 
en la sociedad. 
17 B o rd i e u ,  Pierre : « La dou ble véri té du 

trava i l » .  Actes ele la  Recherche en Scienccs 
Sociales. Nº68 ele noviembre de 1 996. París. 

Francia. Págs. 89-90. Versión modi licada de una 

comunicación presentada en el coloquio "Les 

conflicrs d11 rraFaif" rea l izada en la Maison eles 
sciences de l'homme, París, 2-3 de mayo de 

1 975. En este artículo Bou rd ieu p l anten 1:1 
nece iclad de superar e l  falso d ile m a  entre 

"'subjetivismo"' y "objetivismo" en el análisis 

ele las relaciones ele trnhajo. 
18 Coutrot. Thomas: L'entreprise néo-lihérale, 

nouvelle utopie capita/isre 7 Op. cit .  El i n terés 

ele este l i bro en este  p u n to preci so. es  q u e  
desarrolla desde una perspectiva marxista l a  

concepción que  nosotros denominamos aquí 

"weheriana". atribuyéndola al propio Marx con 
argumentos convincen tes. lo cual vendría a 
proponer cierta afi n idad ele criterios entre loo; 

clásicos de la sociología. 
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ª"formas en las que o bien se verifican 
r;:is formas de i n tercambio de trabaj o  con 

apita! d i sti ntas a la relación salarial ,  o 
1en aun e x i st iendo re laciones salariales no 

ste necesariamente una subord i nac i ón 
rgan izativa. 

Es necesar io  puntual i zar que no 
da relación salar ia l  i m pl ica un víncu lo  

on e l  capita l ,  al menos de manera directa, 
1 t o d o  trabaj o  s u p o n e  re l ac i o n e s  de 

• .ie pe ncle n c i a .  P o r  e s o  a l  v i n c u l a r  l a. 
1oc i ones e x puestas con l a s  defi n ici ones 
· uríd icas se puede trascender, y por lo tanto 

1t u ar, l as re l a c i o n e s  c a p i t a l /  t rabaj o ,  
10cal i zánclolas en un ámbito más amp l i o de 
re l ac i o n e s  de t ra b aj o .  Pro c e d e re m o s  
entonces a re l evar a lgunas d i mens iones 
generales estableci das en l as definic i ones 
Jurídicas del  trabajo, para retornar l uego al  
aná l i s i s  de la  rel ación capital trabajo.  

En primer lugar, existen formas de 
rea l i zación del trabajo que aún cuando se 
estab l e zcan sobre l a  re l ac ión sa lar ia l  y 
tengan u n  carácter subordinado no suponen 
una sujec ión d i recta con el capital, como 
por ejemplo la  relación de los emp leados 
p ú b l i c o s  c o n  e l  E s t a d o ,  s e a  en l a  
ad m i n i strac ión o en los servicios públ icos.  
En el  plano organ izativo la  su bordi nación 
del trabajo agrega aquí sentidos diferentes : 
se trata de l a  sujeción a un cuadro normativo 
e 1 1 1st itucional de orden púb l ico, además de 
la subord i nación en un esquema jerárquico 
de gestión.  En Argenti na, el empleo público 
está regulado por n ormas ad-hoc di ferentes 
de las q ue rigen en los contratos pri vados, 
aún c u a n d o  e x i s tan s i m i l i tudes e n  l o s  
contenidos d e  esas normas. La i nc idenc i a  
d e l  e m p l e o  p ú b l i c o  e n- l a s  s o c i edades 
contemporáneas es de tal  magn itud como 
para merecer u n  anál i s i s  part icu larizado ­
que no podemos emprender aquí-, pero 
nos i m porta enfati zar la d iferencia exi stente 
entre la sujeción a un orden público, como 
el  que v incu la  a los empleados estatales, 
de l a  suj eción a un orden de gestión privado 
c o m o e l  q u e r i g e  e n  l a s  e m p r e s a s  
capitalistas, a u n  cuando este ú l timo esté 
med iado también por normas públicas que 
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i n tervienen en l a  regu l ación organizat i va 
(en part i c u l ar, e n  A rge n t i n a ,  l a  Ley de 
Contrato de Trabajo).  

A s i m i smo existen otras formas de 
subord inación del  trabaj o  en las que aun 
cuando puedan reconocerse los rasgos de 
una s uj e c i ó n  al  c ap i t a l ,  no s i e m p re es 
reconoci b l e  una rel ac i ón sal arial . Este es 
el c a s o  ele l o s  trabaj ad ores fam i l i a res 
defi n idos censal mente como "trabaj adores 
s i n  re m u n e rac i ó n  fij a'', l o c a l i z a d o s  
c o m ú n m e n t e  e n  e l  a g r o ,  e l  p e q u e ñ o  
comercio, act ividades de servic ios d iversos . 
La subord i n ación del  trabajo supone aquí 
1 a s ujec i ó n a estructuras fam i 1 i ares e n  
m uc has d e  l a s  c u ales es dable observar 
formas de d o m i n ación pat riarc a l . A ú n  
c u a n d o  e n  e s t a s  e s t r u c t u ra s  p u e d a  
establecerse e l  intercambio d e  trabajo por 
di nero, éste se integra en u n  esquema ele 
economía doméstica y no adquiere la forma 
de una rel ac ión salar ia l .  Estas formas de 
trabaj o  al can zan u n a  gran ex ten s i ó n  en 
varios países de A mérica Lati n a, donde fue 
objeto de numerosos anál i s i s  ded icados a 
l a  e c o n o mía " i n fo r ma l " .  A s i m i s m o ,  
al gunas tendenc ias actuales d e l  capital ismo, 
como l a  de i n tegrar y re prod u c i r  en s u  
d i námica redes y organ i zac iones sociales, 
parecen favorecer la expans ión de e stas 
formas de trabaj o  fam i l i ar. Este es e l  caso 
por ejemplo ele l as tareas de armado de 
c i rcu itos e lectrónicos, rea l izado med iante 
el t rabaj o  en t a l l e re s  orga n i zados por  
u n i d ad e s  d o m é s t i c a s  fa m i l iares  en l a  
mayoría de países donde se l ocal iza esta 
act i vidad ,  tanto en e l  Sudeste de Asia como 
en México y EE UU. 

Por ú l t i mo ,  n u me roc;os est udios 
rec i e n t e s  d e d i c a d o s  al d e s a rrol l o  d e l  
denominado "tercer sector", i ntegrado por 
o r g a n i z ac i o n e s  de l a  s o c i e d ad c i v i l ,  
informan de l vol u men crec iente de trabaj o  
re a l i z a d o  b aj o  fo r m a s  d i v e rs a s  d e  
vo l u ntariado.  Estas formas, aun c u ando 
su pongan el  i n tercambio ele trabajo por 
d i n ero,  no están fu ndados cen tral mente 
sobre rel ac iones sal ariales, y aún cuando 
c i rc u l e  poder e n  e l l as tampoco reposan 
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l. Formas co11te111porá11eas de inserción /ahora/ 

privado 

Mercado 

Economía 
doméstica/ 

famil iar 

re/{fció11 

S{f/arial 

Estado 

Tercer 
sector 

¡níhlico 

otras formas de 

intercambio 

c e n t ra l m e n te s o b re l o s  e s q u e mas 
organi zativos de subord i naci ón propios de 
l as e m presas de c a p i ta l  p r i v ad o .  E l  
crec i miento de e te "tercer ector", a l  que 
al gunos observadores le  otorgan una gran 
i mportancia  para la expansión futura de l 
empleo 19, ha sido estimu lado en las ú l t imas 
dos décad as en Amér i ca Lat i n a  por e l  
"retiro" del  Estado del  cump l i m iento de 
algunas de sus funci ones básicas, especial­
mente en e l  terreno del sosten i miento del  
consumo y de J a  prov is ión de ser v i c i os 
públ i cos. Asimismo, ese creci miento parece 
congruente con la tendencia, menc i onada 
en el p árrafo an ter i or, que favorece l a  
d i n á m i c a  de re p ro d u c c i ó n  d e  red e s  y 
e s t r u c t u ras soc i a l e s  e n  e l  cap i ta l ismo 
contemporáneo. 

El trabaj o  real i zado fuera de l o s  
esquemas de la  rel ac ión sal arial o d e  l a  
subord i n ación organ i zat iva a l  capi tal  no 
parece ori g i nar formas novedosas, ya que 
é. tas han estado presente en l os regímenes 
c ap i ta l i  tas desde e l  i n i c i o, en l íneas 
generales. Lo que parece haber variado es 
el enfoque que preside su análisis.  Dentro 
de la v i s i ó n  de M arx, la e x pansión d e l  
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trabajo asalariado suponía que ésta l legaría 
a ser la forma predominante de i ncorpo­
rac ión del t rabaj o  en el capital i smo, cosa 
que ocurrió efect ivamente en n umerosos 
países. Aún hoy la proporc ión de asala­
riados en la poblac ión económ icamente 
act i va si gue siendo concebida como u n  
ind icador c lave para i ndagar tanto e l  grado 
de "avance" d e l  c a p i t a l i s m o ,  c o m o  la 
configuración de una soc iedad de c l ases. 
S i n  embargo, en las ú l t i mas tres décadas se 
observa, i n c l uso en l os países de i ndus­
t r i ali zac i ó n  avan zad a ,  l a  e m e rg e n c i a  
progresiva de formas d e  i n serción laboral 
que eran asignadas, común mente,  a formas 
"preca p i ta l i stas" . Esas formas parecían 
dest i n adas a de aparecer en la  medida de 
la extensión de las relaciones cap i ta l istas 
de producc ión,  pero la evoluc ión rec iente 
de l as ocu pac i o n e  parece i n d i ca r  u n  
"retorno" a las formas d e  i nserc ión l aboral 
que prevalecían en sus i n ic i os. En l ugar de 
la destrucc i ó n  de l as formas "precapi-

19  Rifkin, J.: E l  fin del trabajo. Ed. Paidó' 
Buenos Aires. 1996. 
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t a l i stas", e l  capi ta l i smo contemporán eo 
p a r e c e  fa v ore c e r  l a  reprod u c c i ó n  d e  
d i versas e s t ru c t u ra s  y rede s  s oc i a l e  .. , 
··colon i zándol as" en favor de su expansión . 

En el n uevo contexto entonces, por 
un lado el  trabaj o  asalariado se l ocal i za en 
mercados de trabajo en l os que la re lación 
.. a larial  trasciende e l  orden privado ; "e 
ex tiende al sector púb l ico, mientras que por 
otro l ad o  c oex i ste con otras formas de 
interc a m b i o  de trabaj o  p o r  d i n ero.  n o  
salariales,  y c o n  formas d e  real i zac ión e 
i n t e rc a m b i o  n o  m o n e t ar i a s .  o n o  
exc lus ivamente monetarias. En e l  gráfico 
s igu iente se busca caracteri zar l as di versas 
formas de i n serc ión l aboral en térm i nos 
muy generales,  c l as ificándo l as según el  
orden públ ico/ pri vado que l as reg u l a  y 
según la preeminencia del intercambio de 
d i n e r o  p o r  t ra b aj o  c o m o  for m a  d e  
real i zac ió n .  Pese al  esquemat ismo d e  ' l a  
descri pción, debe tenerse en cuenta que las 
fron teras entre estas formas de i n serc ión 
laboral son permeab les en varios sentidos.  
Por u n  l ado e l  Estado j uega u n  rol cen tral 
en la regu l ación de la rel ación salarial en 
el mercado de trabajo pri vado, así como 
.,ostiene a muchas de las organ i zaciones del 
denomi n ado "tercer sector", sea a través de 
regu l ac i ones o a través de transferencias 
d i rectas (subsidios) .  

Por otro l ado l as organ i zaciones 
fam i l iares están insertas en e l  mercado, al  
t iempo que se i n tegran en l as mismas redes 
s o c i a l e s  q u e  d a n  o r i g e n  a m u c h a s 
organ i zacj ones de l tercer sector. Resul ta 
h a b i t u a l  también que e l  sector privado 
sostenga cierto tipo de organizaciones del 
tercer sector, al mismo tiempo que el Estado 
i ncorpora un vol u men importante de trabaj o  
a través d e  diversas formas mercant i les de 
p restac ión de serv i c i o s .  Por ú l t i mo,  l as 
organizac iones del tercer sector generan un 
v o l u me n  crec i e n t e d e  p r e s tac i o n e s  
dest inadas a su i n tercambio e n  e l  mercado, 
por lo que el i ntercambio que se rea l i za en 
su seno no se refiere exclusivamente a l a  
sati sfacción d e  "necesidades sociales" d e  
sus  miembros.  

1 03 

3. Las formas de inserción 
laboral en el mercado 

S i  se c o n s i de ra n  am bas d i me n ­
s i o n e s ,  c o n trato y organ i zac i ó n .  c o m o  
variables cuyos valores s e  combinan para 
conceptual izar el trabaj o  asalariado, surge 
la posi b i l i d ad de e x p l orarl as al m i s mo 
t iempo en su extensión y en otras combi na­
c i on e s  p o s i b l e s .  La d i cotom i zac i ó n  de 
ambas variables nos perm it irá i n i c i ar esta 
e x p l orac i ó n ,  de l i m i ta n d o  l as d i v e rsas 
formas que van adquiriendo las rel aciones 
de trabaj o .  

E n  l a  d i m e n s i ón c o n trac t u a l  s e  
d isti ngue entre '"dependencia" e " i ndepen­
d e n c i a" .  La re l ac i ó n  de d e p e n d e n c i a  
c o n fi g ura l a  for m a  t í p i c a  de l t ra bajo 
asalariado y establece el  carácter l aboral del 
v ín c u l o  para el derecho del trabaj o .  La 
re l ación con tractual como "i n dependiente'' 
en cambio, se concibe como una re l ación 
q u e  s e  s u s t ra e ,  e n  p r i n c i p i o ,  d e  l a s 
regu l aciones laborales, lo cual fac i l ita su 
derivación al ámbito comercia l  y de las 
regu l ac iones mercanti les.  Esta diferencia es 
e s e n c i a l  ya q u e  el dere c h o  d e l  trabaj o  
c o n c i be a m bas partes d e l  c o n trato e n  
posiciones asi métricas : e n  l a  medida que 
el trabajador carece de otros med ios de vida 
que su fuerza de traba jo,  se s itúa en una 
posición de debi l i dad fren te a su empleador, 
por lo que la regu lación j ur íd ica aporta una 
función de tutela o protecc ión del trabajador 
a través de garantías diversas. En el derecho 
comercial  en cambio -au n c uando e x i sten 
e x c e p c i o n e s  al re specto- se t i e n de a 
concebir ambas partes del  contrato en un 
pie de i gual dad , es decir, como un contrato 
entre i guales, por lo que está ausente aqu í 
la protección o tute la  que e l  derecho de l 
trabajo proporc iona a l os trabajadores en 
rel ación de dependenc ia.  

E n  l a  d i me n s i ó n  organ izativa se 
d isti ngue en tre e l  carácter "subord i nado" o 
"autónomo" del  trabaj o  real i zado .  Como ya 
se indicó, la · 'subordi nación" a las reg l as 
i m p u e s t a s  p o r  q u i e n e s  d i ri g e n  l a  
organ i zac ión fue concebida como l a  forma 
típica de i nserci ón de los asalariados en la 
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gran i ndustria, en palabras de M arx , como 
l a  "subsunción rea l" del trabajo al capita l . 
La "autonom ía" supondría en cambio la  
presci ndencia del control o su perv i s ión en 
e l  c u rso de la  real izac i ón del trabajo, por lo 
que e l  trabaj ador sería eval uado por los 
resu l tados concretos alcanzados más que 
por e l  tiempo i n sum ido, las modal idades o 
los c on tenidos de l as tareas real i zadas. 

La comb i n ación en tre l as d i men­
s i ones con tractual  y organ izat i va de l as 
re l ac i ones de t rabaj o  y s u s  respect i vas 
d iferenc i as i nternas estructura las rel ac io­
nes de trabajo según cuatro c ampos en cada 
uno de los cuales prevalecen moda l idades 
d i ferentes 20 :  
a)  El campo que combina la  depen-

dencia contractual y la subord i nación 
organ i zativa defi n e  la modal idad típ ica 
del trabajo a. alariado .  

b )  El  campo que combina l a  i ndepen-
dencia en la rel ac i ón contractual  y la 
su bord i nación organ i zat i va defi ne l a  
m od a l i dad de l o  q u e  s e  d e n o m i n a  
común mente subcontratación .  

c) El  c a m p o  c orre p o n d i e n te a la  
i ndependencia  con tractual y la  autono­
m ía en l a  orga n i za c i ó n  defi ne u n a  
modal id  ad que denominarnos ''pre. ta-

1 

ción de servic ios", para aludir  sobre todo 
al carácter comercia l  q ue adq u iere aqu í 
la re l ación de trabaj o .  

d)  El  campo constituido por la auto-
nomía organ i zat iva y la depende n c i a  
contractual cont iene tanto a l as viej as 
modalidades de "sub unción formal" del 
t r a b aj o  al c a p i t a l , c o m o  t a m b i é n  
modal idades d e  gestión del trabaj o  que 
prevalecen en las modernas formas ele 
organ ización empresar ia .  

2 0  E s t a s  moda l i d ad e s  fuero n d e s c r i p t a s  

sintét icamente en dos estudios q u e  rcal iláramo> 
durante 1 998:  -Palomi no. Héctor. « Art icula­
ciones entre formal idad e i nforma l i dad en la  
1 nclustria de Ja  Construcción», prcsemaclo en el 

Foro de l n form a l i cl acl y Ex c l u s i ó n  Soc i a l .  
organ i zado por OIT/ S I E M P R O  e n  Buenos  
A i res ,  agosto de 1 998 .  M i mco. ( En edición por 

O I T/S I E M PRO).- Pa l o m i no ,  H éctor y D íaz 
Aloy, Virid iana:  «Sobre las fronteras jurídicas 

y sociales del trabajo asalariado en Argentina.  

Anál is is  realizado sobre una  selección de fa l l os 

de J a  juri sprudencia l aboral en A rgent ina entre 

1 993 y 1 997». Buenos A i res. d ic iembre de 1 998 

M i m e o .  U n a vers i ó n  d e  este e s t u d i o  fu e 

prcsenwda en el Congreso ele J a  Asociación 

Lat inoamericana de Sociología -ALAS- en 
Concepción .  Chi le . octuhrc ele 1 999.  

1 
O rg a n iza ción 

s u bonl i 1 1 aciú11 

E.1·t11b/el prote�ido 

dependencia 
. _ .  _ .  _ T.rnlw./11. . . _ - . - . -

11.rnluri111/11 

I 11e.1·r11hle/precari11 

1 Co n t ra t o  1 
1 

S11 !JC'1111 r m r11c iá11 

i lH lepc11 t l c n d a  

1 04 

- . - ' 

a u tonomía 

l '11ried111/e.1 

. S11/J.1·1111ciá11 .fi11m11/ 

del trahujo 11/ rnpit11/ 

N11e1•11.1 11111d11/itl11de.1· 

de �e.1·tiií11. 

Prl'.1·111ci1í11 tle 

.\'t!/'l1icit1.\' 



------------------------------------ REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 

3 .  1. Dependencia contract ual y 
subordinación organizativa: el trabajo 
asalariado 

E l  contrato de trabaj o "no es un 
s imp l e  i n tercamb i o  mercan t i l entre do.  
in d i v i d u o s  [ as a l a r i ado y emp l e ad o r ! ,  
i n c l u s o  mu y e s p e c ífi c o ,  i n c l u s o  
esencialmen te i ncompl eto; f s i n o  que] debe 
anal i zarse como u n a  re lac i ó n  social , la  
re l ac i ó n  sa l a r i a l ,  d e t e rmi n ad a  p o r  la  
estru c t u ra de la  re l a c i ó n  capi ta l is ta de 
producción y por su i n serción soc ial en un 
haz de i n st i tuc iones,  de c onvenc i o nes y 
normas s i tuadas históricamen te por l os 
actores social es, con el fin de regularizar a 
la vez la i n serc ión en e l  trabajo (producción 

de una fuerza de trabaj o . . .  ) , la organ izac ión 
y el control del trabaj o  ( uso de la  fuerza de 
trabajo) y los salarios y normas de consumo 
(rep roducción de la  fuerza de trabajo)"2 1 . 

· 

La defi n ic i ón expuesta tomada por 
T. Coutrot de Robert B oyer22 plantea, en 
los térmi nos típ icos de la escuela de l os 
economistas franceses de la "regu lac ión", 
l o s  aspectos  c e n t ra l es del c o n t rato de 
trabaj o .  El in terés de una defi n ición de este 
t i po para e l  enfoque aqu í  adoptado reside 
en primer l ugar en que diferencia el contrato 
de trabaj o  de los "s imples" i ntercambios 
me rc a n ti l e s ;  en seg u n do l u g a r  q u e  
diferencia l o s  aspectos contractuales de l os 
organ izat i vos (el somet imiento formal del 
sometimiento real de l trabaj o  al capital); y 
en tercer lugar que ins iste en l a  intervención 
de i n st i tuc iones,  normas y convenciones 
sobre la  regu lación cap i tal/ trabajo.  

L a s  i n s t i t u c i o n e s ,  n o rma s y 
convenc iones que regu lan el contrato de 
trabajo p roceden formalmente del orden 
públ ico.  En térmi nos h i stóricos, ese "haz" 
normat i vo se ha concentrado en las normas 
d e l  D e r e c h o  d e l  Trabaj o , o rie n tadas 
esencialmen te a la  protección del trabaj o  
asalariado, dotándolo d e  garantías diversas. 
En térmi nos de Robert Castel 23 , el trabajo 
asalariado dev i no un status, es dec i r  una 
pos ic ión soc ial  y un su jeto de derecho, en 
e l  s i g l o  XX, tanto en Francia c omo en 
A rgent i na.  En térmi nos más c l ás icos, los 

1 05 

de D u rk h e im24 ,  podría dec i rse que e sta 
evol u c i ó n  permi t i ó  a te n uar l os e fectos 
noci vos que sobre la sol idaridad orgán ica 
opera la des igualdad socia l  e n t re traba­
jadores y capi ta l i stas, a través de la  constitu­
c i ó n  de n o rmas s u pe r i o r e s ,  s e a n  de 
protección,  sean de c i udadanía, al i n ter­
camb io pu ramente mercan t i  1 de trabaj o .  

Los camb i o s  reg i st rado s  p o r  e l  
t ra baj o a sa l ar i ad o  e n  l a s  ú l t imas dos 
décadas en Arg e n t i n a v i e n e n  s i e n d o  
ana l i zados de modo preponderante c o n  la 
noc ión de "precari zac ión"25 . Ésta a l ude 

imultáneamente a la pérdida de estabi l i dad 
en e l  empleo de una proporción c rec iente 
de asalariados ,  así  c omo a la c rec i e n te 
desvi ncu lación de l salario de los i n st i tutos 
de seguridad soc ial,  c obertura de salud y 
otros con los que estaba tradicionalmente 
artic ulado. A esto se agrega la emergencia 
en l o s  '90 de e l e vadas tasas de d e s ­
ocupación abierta y s u b oc u pac i ó n ,  que 
p re s i o nan l o s s a l a r i o s  hac i a  l a  baj a  e 
i nducen un deterioro de las condiciones de 
t rabaj o  de u n a  vas ta p roporc ión de l o s  
ocupados, y tambi én generan y/o refuerzan 
tendencias de exclus ión social26 . 

2 I  C o u t r o t ,  T h o m a s :  L ' e11 t re¡1 rise nén­

libérale . . . op cit. , .  ptíg. 1 5 1  ( la  traducción es  
nuestra). 
22 Boyer, Roberl: La flexibilidad del trabajo en 

Europa. Ed . M i n i sterio de Trabajo y Seguridad 

Soc ia l  de España. Madrid. 1 987.  

23 Castel ,  Robert: La 111eta11101fosis de la cuestión 

social. Op. c i l .  

2 4  Durkhcim,  Emilc :  De la dil'isión del 1rabajo 

social. Op. c i t .  
2 5  Para una temprana y ampl i a  aproxi m ación a l  
tema, ver especial mente los trabajos contenidos 

en  Galín. P. y Novick,  M. La precari�ación del 

empleo en A rgen1i11a. Ed. C E A L/C I AT-OIT/ 
C LACSO. Buenos A i res. 1 990. En lo que va de 

l a  década los estudios  sohre e l  tema se han 
mult ip l icado. 
26 Sautu, Ruth: « Reestrut l u ración económica, 
pol ít ica de ajus te, y su i mpacto en  l os patrones 

ele ocupación-desocupación de la  maoo de obra 
del área metropo l i tana de Buenos A i res.  1 99 1 -
96.» ESTt.IDIOS DEL TRABAJO Nº 1 4 . REV ISTA Dí' 

ASET. Buenos A i res. 1 997 . 

• 



• 

REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES----------------------------

D e  e s t e  m o d o  e l  c a m p o  d e l  t ra b aj o 
asa l ari ado t i ende a e s c i nd i rse entre u n  
segmento -cada vez más reduci do- que 
c onse rva garantías de estab i l i d ad en e l  
emp leo e institutos d e  protección soc ial ,  y 
otro segmento -crec iente- de trabaja­
d o re s  suj e t o s  a l a  i ne s t a b i l i d ad y 
desvincul ados de aque l l os institutos, entre 
l o s  cuales se localizan también formas de 
trabajo "c l andestino" o "no regi st rado' ' .  
Esta segmentación es acent u ad a  p o r  las 
estrateg i as empresarias de flex i b i l i zac ión, 
que o peran tanto s o b re l a  d i m e n s i ón 
contractual como sobre la organizativas 27 . 

El desdoblamiento del campo del 
t r a b aj o  a s a l ar i a d o  entre un segmento 
" e s tab l e  y prote g i d o "  y u n  , e g mento 
"inestabl e  y precario" es representado en 
el gráfico a t ravés de una l ínea que l o  
e s c i n d e  e n  e s a s  d o s  d i m e n  i one s .  
Tras l adado al plano de l a  organi zaci ón de l 
trabaj o  en los establec i mientos, e to i mpl ica 
una esci ión entre un "núc leo estable" de 
trabajadore, protegido y una "periferia" de 
trabaj adores precarizado . .  

E s t e  c o rt e  i nt e rno e nt re l o s 
asalariados induc i do por su precarizac ión 
crec i ente v i ene i endo anal i zado, en un 
p l ano más general ,  por sus efectos obre 
su status j u rídico-soci a l  y la fragmentac ión 
de gru pos y c lases soc iales,  y promueve 
e l aborac i ones conceptuales en m ú l t i p l e s  
campos del  saber y en d iversos países. Entre 
l os j u ri stas h a  s u rg i d o  l a  noc i ón de un 
derec h o  d e  t rabaj o "degrad ado" o "de 
segundo t i po" 28 para dar c uenta de los 
cambi os contemporáneos en el status de l os 
asal ar i ados .  Entre l os soc i ó l ogos , estos 
cambios son anal i zado como los de una 
verdadera " metamorfo s i s "  que pone en 
cuestión la ''soc iedad sal arial" 29 , como una 
"casual ización" 30 del empleo originada en 
la intermitenc ia creciente de las trayectorias 
l aborales de lo trabajadores precarios, y 
también como las "d ifi cultades crec ientes 
de transformación del  trabaj o  en empleo" 
concebida como un ra go típico del nuevo 
"capi ta l i s mo informaci onal"3 1 . A través de 
estos  enfo q u e s  e mergen d o s  t i pos  de 
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cuesti ones que involucran prob lemas a la  
vez pol ít icos y teóricos.  

Una p r i m e ra c u e s t i ó n  p u e d e  
formu larse como un prob l e ma d e  "regu­
l ac i ón", a lud i endo al  hec ho que con l a  
precarizac i ón e l  empleo y e l  s a l a r i o  se 
desart i c u l an de la protección soc i a l .  Los 
efectos de esta tendenc i a  son part i cul ar­
mente graves en Argent ina, donde varios 
de los princ i pales insti tutos de protecc i ón 
estaban art icu lados con el salario, por l o  
q u e  l a  precari zac ión c o m b i nada c o n  e l  
incremento del dese mpleo de. emboca en 
la excl usión de vastos grupos sociales de la · 

cobertura previs ional ,  de servicios de salud 
y otro s .  Este prob l e m a  t a m b i én se ha 
p l anteado c on fuerza en a l g u nos países 
europeos, aunque en e l  los varios de l os 
institutos del l lamado "Estado de B ienestar" 
p r o p o r c i on an p r ot e c c i ón s o c i a l  
independientemente de l a  inserción l aboral . 
Pese a esto han surgido a l l í  propuestas de 
pol ít ica tend ientes a l  cambio de l as reg l as 
de j uego de l s i stema, que van desde l a  
red istribución del  trabaj o  exi stente h asta la  
instalación de u n  i ngreso o renta de carácter 
universal 3 2 . 

27 Boyer, Roberl (Comp.). La flexibilidad del 

r rabajo e11 Europa. Op.cil .  
28 Su piot,  A l a i n .  «¿ Por qué un  derecho del  

trabajo?» DOCUMENTACIÓN LABORAL Nº 39. Ed. 
U n i versidad de A lca lá  de Hen<ires . España.  
1993. 

29 Caste l .  Robert: op.ci l .  
3 o  Crompton. Rosemary (Comp. ) :  Cha11gi11g 

.fbrms ofemployement, Ed. Roulledge. Londres. 
1997. 

31 Castel l s ,  Manue l :  «The Net work Socicty.» 
Cap. 4. Vol .  l de The l11fon11a1io11 Age. Eco110111y. 

Socief.\', and Culture. Ed. B l ackwel l . Londres. 
1996. 

32 Offe, Claus : «Precariedad y mercado l aboral 

Un aná l is is  a medio p lazo de l as respuesta 
d i s pon i b l e s ».  E n  t: Qtté Crisis ? Reros ·' 
rransfonnaciones de la sociedad del trabajo. Ed. 
Gakoa. Tercera Prensa. España. 1 997.  Para una 
p r o p u e s t a  l o c a l  ver L o  V u o l o . R . M  

«Estab i l i zación, Ajuste es tructural y Pol ít i c;i 
socia l .»  En Bustos, P. (Comp. ) :  Más a /leí de la 
Estabilidad. Ed. Fu ndación F. Ehert. Bueno 

A i res.  1 995. 
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------------------------------------ REVISTA DI.: CIENCIAS SOCIALES 

La s e g u n d a  c u e s t i ó n  t i ene u n  
c ar á c t e r  m á s  t e ó r i c o  y a l u d e  a l a s 
consecu e nc i as d e l  dec l i ve d e l  trabaj o  
asa lar i ado sobre l a  c onst i t u c i ón d e  l a s  
c l ases soc i ales y de su rol e n  l a  definición 
de l a  naturaleza del capita l i smo. Por un lado 
el capi tal i smo actual no favorece, y más 
b i en p ar e c e  e r o s i o nar, l a s b a s e s  de 
const i tuc ión de actores c olect ivos en e l  
p l ano d e  la  producci ón, l o  c u a l  se refleja 
en el debi l i tam iento de los sindi catos . Por 
o t ro l ad o  fe n ó m enos t a l e s  c o m o  l a  
desocupac i ón, l a  "incorporación" de traba­
jo en l as em presas a través de contratos 
mercanti les ,  así como nuevas formas de 
g e s t i ó n d e l  t ra b aj o  e n  l a s  e m pr e s a s  
pos i b i l itadas por e l  cambio organizacional 
y tecnológico, sugieren que el capital tiende 
a presc i nd i r  de l  trabajo asal ariado en su 
sent i d o  c l á s i c o .  E s t o  d e s p l az a  e l  
interrogante sobre l a  v i genc ia de l a  rel ación 
capital/ trabajo como rasgo const i tut ivo del  
s i stema capital i sta, al menos en el  sent ido 
que l a  formul ara Marx . 

3.2. Independencia contractual y subor­
dinación organizativa: la subcontratación 

E l  campo que combina l a  inde­
pendenc ia contractual con la subordinación 
organizativa se v incula  con l as modal idades 
contemporáneas de la subcontratac ión, que 
puede defin irse como un mecanismo de 
i ncorporación de trabaj o  en l as empresas a 
través de l a  medi ac i ón de otras empresas. 
En la subc ontrataci ón el trabaj ador se sitúa 
bajo una doble sujec ión, a l a  empresa que 
constituye el  locus donde se rea l i zan l as 
tareas y a cuyas reglas de organizac ión se 
su bord i na por un l ado, y a la empresa que 
lo contrata en forma d i recta y con la  cual  
establece su dependenc i a  contractual  por 
otro . 

La subcontratac ión h a  constituido 
desde siempre una forma típica de inserción 
l a boral  33 en ac t i v i d ades como l a s  de 
cosecha agrícola 34 ,  los  trabajos de estiba 
en l os mercados y en e l  transporte, en la 
industria de l a  construcción 35 . Se trata de 
act iv idades en las que prevalecen requerí-
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m ientas temporarios de mano de obra, en 
vi rtud de los cuales se mov i l izan estac ional ­
mente t ra b aj ad ore s e n  d i s p o n i b i l i d ad 
"flotantes" (ocupados y suboc upados).  

Las cadenas de subcontrataci ón se 
d ifundieron en l as ú lt i mas dos décadas en 
m ú l t i p l e s a c t i v i d a d e s  i n d u s tr i a l e s ,  
c o merc i a l e s y d e  s e r v i c i o s ,  a l  r i t m o  
i mpuesto por l a s  tendenc i as ele c a m b i o  
organi zat i vo e n  las  empresas. Los d i versos 
enfoques y estudios que d an c uenta de esta 
d i fu s i ón de l a  s u bc ontratac i ón p u eden 
c l as i fi carse. de acuerd o  con su énfas i s  
temático. e n  dos grandes áreas: i) como una 
extensión de los estudios de precari zaci ón 
l aboral ,  y iiJ como un componente de las 
nuevas modal idades de gestión empresaria, 
por lo general v i ncu l adas con el i m pacto 
de l as nuevas tecnol ogías de informac i ón 
.. obre los procesos producti vos . Esta d i st i n­
c ión es anal ítica ya que a lgunos estud ios 
interre l ac ionan ambos enfoques 36 . 

En l os estudi os sobre precarización 
l aboral se enfatiza el corte i nterno entre los 
asa l ariados q u e  trabaj an en u n  m i s m o  
e s t a b l e c i m i e n t o ,  d e  m o d o  s i m i l a r  a l  
reseñado para e l  campo anterior, pero en el  

33 J acoby,  S a n ford :  «E l  d e s a rro l l o  d e  l o s  

mercados i n ternos de trabajo en l a s  empresas 

i n d ustr i a l e s  amer icanas» .  En Osterm a n .  P. 

(Comp. ) :  Los mercados internos de Trabajo. 

Edit .  MTS S .  España. 1 988.  

34 Benencia, R. :  «Formas de relación contra<.:tual 
y precarización del empleo en e l  mercado de 
trabajo hortícola». Documento presentado en e l  

3° Congreso Nacional  de Estudio' del Trabajo 

de l a  A sociac ión A rge n t i n a  de  Estu d i os de l  

Trabajo (AS ET). Buenos A i res.  1 996. 
35 Pana i a ,  M arta :  Los t ra b ajadores de la 

Construcción. Ed. !DES.  Buenos A i res. 1 985.  

36 Esquive ! .  Yaleria:  «La flexibi l i zación labornl 
en tiempos de reestructuración económica. Un 

estudio  sobre l as estrategias de llexi b i l i zación 

laboral en firmas grandes del sector ind ustria l» .  
Estudios del Trabajo N º  14 .  Revista de ASET 

Buenos A i res. 1 997. Cohen, Dan i e l :  Riquew 

del mundo, Pobre:a de las Naciones. Ed. FCE. 
B uenos Aires . 1 998 .  R i fk in ,  Jeremy: E/ fin del 

trabajo. Op. c i t .  
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que las d i ferencias de remu nerac iones y 
cond ic iones de trabajo son formal izadas por 
s u  d i s ím i l  depe n d en c i a  c o n trac t u a l . E l  
personal  d e  l as e mpresas subcon trat i stas 
c uenta por lo general con menor estabi l idad, 
protección e ingreso que los trabajadore. 
con tratados d irectamente por l a  em presa 
d o nde se rea l i za e l  trabaj o 3 7 . En esta 
perspecti va se d iferencia entre un "núcleo 
estable" de personal contratado en forma 
d i recta, y u n a  " peri feria" de perso n a l  
su bcontratado perteneciente a otras empre­
sas (que se d i fere n c i a  de la " peri feria" 
descri pta en el punto anterior conformada 
por "contratados d irectos bajo modal idade 
precari as") 38 . 

En Argentina l a  Ley de Contrato de 
Trabajo establece la figura de "sol idaridad" 
e n tre e m p r e s a s  en re l ac i ó n  c o n  l a s  
condiciones d e  trabaj o, d e  protección . ocia! 
y de remunerac iones entre subcontratados 
y los contratados d i rectos por la  empresa 
donde real i zan su trabajo, que i nvol ucra l a  
responsabi l idad d e  ésta en l a  ' · igualdad de 
trato" hac i a  ambas categorías de trabaja­
d ore s .  S i n  e mbargo, d uran te l o 'i  '90 l a  
j ur i sprudencia l aboral fue modifi cando e n  
l a  práctica e t a  norrna39 , ac otando l a  
a p l i cac i ó n  del  criter i o  de s o l idaridad y 
favorec iendo de esta manera l a  extensión 
de l a  subcontratación .  

E l  anál is is  de J a  subcon tratación fue 
i ncorporado también en d i versos estudios 
de los que da c ue n t a  una muy extensa 
b i b l i ografía sobre los cambios de gestión y 
organ i zac i ó n  e m pr e s ar i a l e s .  E n  e s t o s  
estudios no s e  anal i za l a  subcon tratac ión 
ais ladamente, sino corno un componente de 
l as re l ac iones más ampl ias que establ ecen 
las empresas con sus proveedores y c l ientes. 
Los estud i os sobre el  tema en Argentina se 
m u l tip l icaron en los ú l timos años en v i n ­
cu lación c o n  los cambios introducidos por 
l as privati zaciones en l as grandes empresas 
de servic ios públ icos 40 , con los cambios 
regí tracios en l a  i ndustria automotriz 4 1  y 
otro. sectores, con l as respuestas s i ndicales 
y el cambio de l as relaciones laborales ante 
la  ree tructurac ión de empresas 42 . 
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También en l a  profusa b i b l iografía 
i nternac ional sobre el tema, l a  subcontra­
tación se inc luye en anál i sis más ampl i os 
sobre l o s  c a m b i o s  de g e s t i ó n  y d e  
organización del  trabaj o  e n  las empresas 
contern pon1nea . A l g u n o s  h i tos de esta 
b i b l iografía pueden s i tuarse en l os di versos 
anál i s i s  del "model o  j aponé. " 43 , de l os 
"d i stritos industriales" del  norte de Ital ia 
44 , del "post-ford i smo" 45 , del "capital  is-

n A l a l u r .  M a t e o :  « M od e rn i z ::ic i ó n  de l n s  
empresas y polít ica J e  empico. » E n  Empleo y 
globali�ació11. La 11uel 'a c11es1irí11 socio/ en lo 
A rgentina . ( pág s . 469-49 1 ) . Ed i t .  U n i versi uau 

Nacional de Qui l mcs.  1 997.  
38 Tema recurrente desde l a  década de los '80, 

tal como lo atest iguan varios trabajos reu n idos 
en Casli ! l o. Juan.  J. (Comp.):  Las 1111e1•as.fómws 

de orga11i::.ació11 del trahajo. Ed. MTySS de 

España. Madrid. 1 988.  

39 P a l o m i n o ,  H.  y Díaz A l oy,  Y. : op. cit .  y 
Pa l o m i n o  H é c t o r ,  .A rt i c u la c i o n es e n t re 

formalidad e i11for111alidad en la l11d11stria de lo 

Co11.1·1rucció11: op.cit. 

40 Walter, J. y Senén González, C.  : «Modern iza­

ción tecnológica si stémica, políticas de recursos 

hu-manos y re laciones lahora les en la telefonía 
arge n t i n a  t ras  la pr iva t i zac i ó n » .  Doc u me n t o  
prcsen-tado en e l  1 1  Congreso Lati noamericano 

de S oc i o l o g ía do Tra b a l h o .  S a o  Pau l o .  

Diciembre ele 1 996. 

41 'ovick, M .  y Catalano, A . M . :  «Reconversión 

prouuctiva y relaciones laborales en  la  i ndustria  
automotriz argentina». en  EsTuo1os OEL TRAIJA.IO 

" 1 1 . REVISTA DE ASET. B uenos A i res.  1 996. 

Novick . M . . M i ra va l l es .  M. y S c n é n  G . .  C . :  
« C a m b i o s  e n  l as re l ac i ones i n lcr- l'i rmas  y 

competencias requeridas en los nuevos perfi l es 
d e  p u e s t o s .  Los s e c t o r e s  a u t o m o t r i 7  y 
telecomunicaciones».  3° Congreso de A S ET. 
Buenos A i res. 1 996. 

42 Pa l o m i no . H .  y S e n é n  G o n z á l e z .  C :  

« E m e rgenc i a  d e  subs i s temas  d e  r e l a c i o n e s  

l a b o ra l e s  e n  l a s  e m p r e s a s :  s u s  i m p ac t o s  

socioculturales». Revista RELACIONES N º  1 1 - 1 2. 

E d .  U n i vers idad A u t ó n o m a  M e t rop o l i t a n a .  
México. 1 995 

43 Coriat,  Benjamín: Pensar al revés. Ed. S ig lo 
XXI .  Buenos A i res. 1 996. 

44 Piare, M. y Sabe! . C h . :  La segunda ruptura 

industria/. Ed . A l ianrn Editorial . Madrid .  1 995.  

45 N e ffa . J u l i o  ( Co m p . ) :  La t e o ría de la 

regulación hoy. M i rneo. (Ed i t ado por Eudcba 
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mo desorgan i z ado" 46 e, i n c l u so,  en l a  
l i teratura sobre e l  management contem­
poráneo dedicada al  "outsourcíng", l a  "re­
i ngeniería'', el "dawnsizing" y otras formas 
de reestru c t u rac ión de empresas 47 . En 
estos estud íos se da c uenta ele las tendencias 
a la const i tuc ión de empresas " l iv i an as" 
( lean organization ) y d e  "redes" de empre­
sas  v i n c u l ad a s  a través de cadenas de 
su bcontratación .  La tendencia crec iente a 
la subcontratac ión se enfoca a través de dos 
h i pótesi s  básicas, una orientada sobre el  
c a m b io orga n i zac ion a l  y otra sobre el  
cambio tec nológico. 

La h i pótesis del cambio organ i za­
c ion al  puede formul arse m u y  s i n tét ic a­
m e n t e  a p a rt i r  d e  u n  p r i n c i p i o  de 
espec ial izac i ón,  por el  cual l as empresas 
adoptan la estrateg i a  de desagregar sus  
procesos entre aquel los que constituyen el  
n úc l eo central de su act iv idad , y que son 
con servados en e l  " interior" de la empresa, 
y aque l l as actividades no esenciales que son 
derivadas a terceros o external i zaclas -a 
través de su bcontrati stas y proveedores 48 . 
P a ra for m u l a r lo e n  los t é r m i nos d e  
W i l l i a m son , s e  t r a t a  de resol v e r  l a  
asignación de los recursos empresarios a 
través de su coord i nac ión por l a  "jerarqu ía" 
de la organizac ión,  o de la adqu is ic ión a 
través del  "mercado" . La h i póte s i s  de l  
cambio tecnológico a lude sobre todo a las  
pos i b i l idades de control "a d i stancia" de los 
p rocesos prod u c t i vos, comerc i a l e s ,  de 
ad m i n i strac ión,  etc . ,  bri nd ados en forma 
c rec iente por l a  d i fu s ión de l as n uevas 
tecnologías i n formáticas, que fac i l itan l a  
d e s loc a l i z ac i ó n  y l a  recom b i n ac i ó n  d e  
act iv idades d iferentes 49 . 

S i  bien estos cambios tecnológicos 
acompañan comúnmente los organ izat i vo. 
y, de hecho, los posib i l itan, no se confunden 
con é s tos ú l t i mos. M á s  a l l á  de l as 
moti vac iones de estos cambios, sus efectos 
prácticos se resu men en l a  "desagregac ión" 
d e l  col e c t i vo d e  t r a b aj adore s en l a s  
empresas lo cual  adquiere u n a  i nnegable 
con not ac i ó n  pol ít i c a ,  a l  e ros ion ar l as 
pos i b i l i d a d e s  d e  organ i zac i ó n y d e  
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identi fi cac ión de i ntereses com unes entre 
trabaj adores v inculados con tractual mente 
con empresas d i versas so . 

3.3. Independencia c ontra c t u a l  y 
autonomía organizativa: la "prestación de 
servicios ". 

Uno de los senderos de transfor­
mac ión contemporánea de l as rel aciones 
entre cap i ta l  y trabajo atrav iesa las fronteras 
entre el trabajo asalariado y el campo de lo 
que en el gráfico II se denom i n a  "prestación 
de se r v i c ios" . El t é rm i no " s e r v i c ios'' 
uti l izado aqu í  es sin duda ambiguo y sea 
que se acuda a los enfoques c l ás icos o a los 
"modernos" para s u  defi n ic ión,  es probable 
que l a  ambi güedad subs i sta i rre med i a­
blemente .  Lo que nos i m porta señalar es 
cierta identidad entre los térmi nos "trabajo" 
y "serv i c io" ta l  como l a  e xpresada por 
a l g u n as defi n ic iones de Weber q u e ,  en 
ocasiones, lo uti l i zaba indist i ntamente5 1 . 

1 997).  Li pietz, A l ai n :  «E l  postfordismo y sus 

espacios. Las rel ac iones capi tal trabajo en  el 

mundo». Serie  S e m i n arios ele I nvest igac ión .  
Doc u mentos  de Trabaj o  Nº  4.  Ed . PI ETTE 
CON ICET/FCE U BA .  Buenos Aires 1 994. 

46 L a s h ,  Scott y U rr y ,  J o h n :  The Elld of' 

Orga11i�ecl Capitalis111 .  Ed. Cambridge: Pol i ly. 

Londres. 1 987.  

4 7  Thurow. L . :  El jitturo del capi1alis1110� Edil. 

Javier Vergara. Buenos A i res.  1 996. 
48 Wi l l i a�son. O.E:  Mercados y Jerarquías: su 

análisis y sus implicaciones an1ilrus1. Ed . FCE. 
México. 1 99 1 .  

49 Castel l s .  M :  op. cil. 

50 Schvarzer. J . :  !mpla111ació11 de un modelo 

económico. La experie11cia A rge11 1 i11a e11 tre 

1 975-2000. Ecl . AZ. Buenos A i res. 1 998.  

5l  Weber, M ax :  op. ci t .  En la  Pri mera Parte,  
Capílll l o  1 1 :  "Las c a t e gorías s o c i o l ó g i c a s  

fundamentales ele l a  v i d a  económica" � 15 se 
señala :  " Toda forma lípica de acción social 

económ icam e11 te o rien tada y de p roceso 

asociatil'o de carácler económico . . .  significa en 

alguna exlensión una manera parlicular de 
dislribuir y coordinor los serl'icios humanos 

¡wm el  fin de la p roducción de bienes. La 

realidad de la acción económrca nos mues/ra 

siempre una distrih11ció11 e11tre hombres dil'cr.1·0.1· 

de los se111icios más dislintos y wza coordinación 

• 
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El interés de l a  distinción weberiana reside 
en su é n fasis sobre e l  contenido de l o s  
servicios, c u y o  contenido central es el  d e  
"trabaj o  humano". Ese contenido de trabajo 
p re v a l ec e  t a m bié n e n  lo que l as c l a  i­
fic ac i o n e s  admin istrativas d e n o m i n a n  
"oc u pac iones de servicios" (corno en e l  
n omen c l ador conocido corno CIUO -Cla ­
s ifi ca do r Interna c ional Un iform e  de 
Ocupaciones- comúnmente uti l izado en 
c e n s o s  de p o b l ación y d e  a c t i vidades 
económic as),  para diferen ciar las  de l as 
ocu paciones industriales y agrarias52 .  E 
inc l uso actual mente, el sentido de l o  que 
We ber d e n o m i n ab a  "uso del tér m ino 

justificado por motivos socia les" es común 
hal lar lo  en la autodefinic ión de act ividade. 
por parte de los agentes económicos, corno 
en e l  agro argentino por ejemplo, donde se 
denomina "trabaj o" a l a  acti vidad real izada 
por el productor agrícola propietario de . u 
parc e l a, y se d e n o mina "servicio'· a l a  
mis m a  actividad desempeñada p o r  u n  
contratista o subcontratista. 

L o  c arac t e r í  tico d e l  trabaj o  
concebido como " ervicio" e s u  diferencia 
con e l  trabaj o  asalariado :  mientras que a 
través de l a  re lac i ó n  s a l arial e l  capital 
adquiere la disposició n de la fuerza de 
trabajo,  medi ante u n  contrato regulado por 
el  derecho del trabajo, la adquisición de un 
"serv i cio" (de trabaj o )  e s  simil ar a la  
adquisición de u n  bien.  Esto i mplica que el  
intercambio de trabajo por dinero no se 
reg u l a  aquí por el derecho del  trabaj o  sino 
por un contrato mercanti l  que puede adoptar 
formas diversas : un contrato comerc ial  de 
compra-venta en la que l a  transacción se 
realiza por el fruto del trabajo, regulado por 
e l  d erec h o  c o mercia l ,  u n  c o n trato d e  
"locación de servicios" o de "locación de 
obra", regulados por e l  derecho civil, en fin ,  
en a lgunos casos l ímites, u n  c ontrato de 
" ' locación de cosas" en donde se borra de 
la transacción el trabajo mismo y el eje del 
in tercambio pasa por el usu fructo temporal 
de un bien53 . 

El campo que combina l a  indepen­
dencia contractual con la autonomía organ i-
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zativa incluye varias figuras ocupacionales.  
La n o c i ó n  sin té tic a d e  "pres t ación de 
servicios" que utilizarnos para designar este 
campo a l ude al carác ter c o mercial d e l  
víncu lo  entre e l  trabaj ador individual y el 
''cl iente" para e l  c ual  real iza el trabajo. Este 
v ínculo se basa en un contrato c omercial 
b aj o  el c u a l  se re a l iz a  l a  v e n t a  de 
"servicio. ", y no de un contrato de trabajo, 
como en las modal idades que estructuraban 
Jos campos descriptos previamen te .  

L a  tendencia en años recientes a 
derivar contratos de trabaj o  asalariado hacia 
e. t a  m o d a l id a d  de " p r e s t ac i ó n "  o 
"prov i ión" de servicios por p arte de 
m u c h as e mpresas,  c o m o  p ar te d e  u n a  
estrategia  de f lexibil izació n l abora l ,  s e  
vincu l a  comú n mente c o n  u n a  tende ncia 
m á s  g e n e r a l  a l a  " m e r c a n t i l i z a c ió n . , 

de éstos en tareas comunes en co111binació11, en 

ex/remo diversa, con los medios 11wreriale.1· de 
p roducción . .  .! Los servic io.1· h u manos de 
11aturale�a eco116mica puedell distillguirse e11: 

a) de disposición,  o h )  o rien tados p o r  

disposiciones: trabajo ( co11 semejante se111ido 

preciso es como emplearemos en lo .wcesil•o 

es/a palabra)./ El servicio de disposicirín es 

también , evide11te111ente 'trabajo · en la medida 

más intensa que quepa pensm; cuando rrahajo 

equil•ale a absorció11 de tiempo y e.�fuer�o . . . .  el 

uso del término ... está jus1ificado por 1110til'o.1· 

sociales y en lo sucesivo se le empleará e¡¡ este 
particular sentido. En general se hablará, sin 

embargo. de ·servicios ' [ ! ! ! ] . . .  Den/ro de un 

grupo de hombres las dis1i11tas maneras en que 

p ueden rea li�arse s e n•icio.1· y t ra bajos se 

d1sti11gue11 típicamente . . .  ". págs. 87-88.  
51 E te contenido del término se acerca hastantc 
al componente .. inmaterial" -a di f'crencia de la 

industr ia  y e l  agro- exp l íc i t o  e n  la cél ehre 

defin ición de los serv icios ciada en un artículo 
ele la  revista británica THE EcoNOMlST: · ·servicio 

es todo l o  que no se te cae sobre los pies .. . 

53 Este  es e l  caso  t í p i c o  de l os ac t u a l e s  
conductore ' d e  taxi e n  Argentina q u e  "alqu i lan .. 

el v e h íc u l o  a su p r o p i e t a r i o :  d e  h e c h o  

desempeñan l as mismas tareas q u e  los antiguos 

"peones" de taxi ( asal ariados) de dos décadas 

atrás. sin embargo ahora son concebidos por los 

propietarios de vehículos,  y se nutoclc f'i ncn e l los 
mismos, como verdaderos 1'11/re11/'e11e11rs .  
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nrogresiva de las re lac i ones socia les .  Estos 
rabaj adores deben cubrir por si mi s mos su 
porte a la seguridad socia l  y su cobertura 

m é d i c a ,  y a  q u e  s o n  c l as i fi c ad o s  
.idm i n i strat i vamen te como "autón omos". 
Esta "auto n o m ía", como se i nd icó más 
arri ba, sustrae su contrato de la esfera de la 
negociación y del derecho colectivos, por 
lo que const i tuyen un ejemplo extremo de 
Ja tendencia de " i nd ividual izac i ón" de las 
re l ac iones de trabajo.  

Las fi g u r a s  o c u pac i o n a l e s  que 
i ntegran este campo son variadas, ya que 
' a n desde l a s  m o d a l i dades t íp i c a s  de 
�ontratac i ó n  de p ro fes iona les  med i a nte 
c o n t ratos de " l ocac ión de serv i c i o s "  o 
· · 1ocac i ón de obra", hasta los trabaj adores 
por "cuenta propi a" asignados tradicional­
mente a l a  esfera del trabajo " i nformal " .  
Éstos ú l t imos h a n  sido objeto d e  nu merosos 
estud ios de los que da c uenta una arnpl ia  
l i teratu ra ded i cada a l  sector i n formal en 
A m é r i c a  L at i n a . A través de d i versos  
enfoques se  ana l i zan aspectos tales como 
el componente funcional de la i n formal idad 
como mec a n i smo de c o m pen sac ión d e l  
dese m p l eo -como e n  l o s  estud i os d e  
PREALC-OJT-, el  componente j uríd ico­
i n s t i t u c i o n a l  y l a  a rt i c u l a c i ó n  e n t re 
formal idad e i n forma l i dad 54 . 

Hacia  fi nes de los '80 y pri ncipios 
ele los '90 algu nos estudios 55 comen zaron 
a apl i car también l a  noción de i n formal idad 
para el anál i � i s  de los mercados de trabajo 
y l a  estructura s oc i al de l as sociedades 
"avanzadas". Estos estud ios se apl icaron 
m á s  rec i e n te me n te ,  por  ej e m p l o  en l a  
Inglaterra "post-Thatcher", a l  anál is is  d e  l a  
p re s t a c i ó n  d e  a l g u n o s  ser v i c i os y ,  e n  
part icular, al de l a  expansión del trabaj o  por 
cuenta propia, verdadera novedad para una 
soci e d ad que e n  l o s  '60 y l os '70 era 
consi derada como u n  ejemplo mayúsc u l o  
d e  "sal arización".  S i  en aque l l a  época se 
i m agi naba que el desarro l l o  económico 
p ro d u c i rí a  u n a  c o n ve r ge n c i a  de l a s  
s oc i e d ad e s  l at i n o a m e r i c a n a s  c o n  l a� 
avan zadas a t ravés de l a  expansión d e l  
t ra b aj o  a s a l a r i a d o ,  l o s  ' 9 0  a p o rtan l a  
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n o ve d ad q u e  l a  c o n v e rge n c i a  t i e n d e  
efect i vamente a prod u c i r�e.  pero e n  u n  
s e n t i d o  exactamente i n verso a l  q u e  se 
supon ía anteriormente. 

E l  a n á l i s i s  d e  l o s  trabaj adore-, 
"autónomos" e " i n depe n d i e n tes" se h a  
i n tegrado trad ic i onal me n te P-n A rgen t i n a  
d e n t r o  d e  l o s  e s t u d i o s  s o b re e l  
"cuentapro p i s mo " ,  o r i en t ados g e n e ra l ­
mente a l  anál i si s  d e  s u  s i g n i fi cativo papel 
en la  conformaci ón de l a  estruct u ra soc ial  
y l as act ividades económicas urbanas56 . En 
años rec ientes l o s  anál i s i s  se or ien taron 
también a l a s  act i v i d ades pri marias,  e n  
v i rtud d e  l a  evo l u c i ó n  rec iente d e l  agro 
pampeano que i n d uce la expan sión de los 
serv i c ios  agropec uar ios57 y del  i n te ré s  
susci tado p o r  las moda l i d ades prevalec ien­
tes de contratac ión en la produ c c i ó n  de 
q u i ntas y granjas dest i nada al c o n s u m o  
urbano58 . En estos estud ios s e  observa l a  

5 �  Portes. Alejandro: En tomo a la Ít!f'omw/idad: 

Ensayos sobre teoría y medición de la economía 
no regulada. Ed. FLACSO y Gru po Edi torial 
M i g u e l  Á n g e l  Porrú a .  M é x i c o .  1 9 9 5 .  La 

clas ificación expuesta se ha tomado de este autor. 

L ó p e z . N .  y M o n z a ,  A . :  « U n  i n t e n t o  de 
est imación del sector i n formal u rbano en l a  

A rgentina».  DESARROLLO ECONÓMICO . Vol .  3 5  N º  

139. Buenos A i res.  1 99 5 .  
55  Castel l s, Manuel  y Portes, A l ejandro.  « El 

mundo debajo:  orígenes, d inámica y efectos de 

la economía i n form a l » .  En V íctor Tok man . 
Comp.: El sec/Or informal en América La1i11a: 

dos décadas de análisis. Edil .  Consejo N acional 
para la cultura y las artes. M éx ico. 1 99 1 .  

5 6  German i ,  G i no :  Es1ruct11ra social de la 

A rgentina. Ed.  Ra iga ! .  B u enos A ires. 1 955 

M u rm i s ,  M i g u e l .  Tipos de capi1a l 1 s11111 1 
es1rnc1ura de clases. Ed . La Ro�a b l i ndaJ.1. 
Buenos A i res.  1 972.  Vi l l arreal.  Juan. E.11ructura 

social de una sociedad depe11die1111• Edi l .  S iglo 
X XI. México .  1 980. Palomino.  H . :  Cambios 

ocupacionales y sociales de la A rgentina. 1 947-
1 986. Ed . CISEA.  Buenos Aires. 1 987. Torrado. 
S . :  Es!rucfllra social de la Argenlina. 1 945 - 1 983� 
Ediciones de la Flor. Buenos A i res.  1992. 

s7 Palomino. H . :  «Cambios en  las relaciones 
entre capiwl y trabajo en la  sociedad argent ina  

contemporánea» . Ed.  CUA DERNO DF. G REDF.S 
Nro.26. Salta. Diciembre 1996. • 
58 Benencia, R . :  or>. ci!.  
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t e n d e n c i a  a c o n t r a t a r  t ra b aj ad o re s  
i ndepend iente. o "autónomos", sean estos 
productores propietarios o arrendatarios. 

La con tratac ión de trabaj adores 
autónomos y dependientes puede v incularse 
con l a  h i pótesis  de Caste l l s  y Portes acerca 
de l a  te n d e n c i a  d e l c a p i t a l i  m o  
contemporáneo a desarrol l arse sigu iendo la 
"geometría" de l as redes soc i ales, es dec i r, 
b aj o  l a  fo r m a  t í p i c a  d e  l a  e c o n o m ía 
i n fo r m a l . E s t a  fo r m a ,  q u e  s u p o n e  l a  
reprodu c c i ó n  d e  l as re l ac iones socia les  
exi stentes, se d iferenc i a  netamente del viejo 
c ap i tal ismo i ndustrial que, "arrancando" a 
los trabajadores de sus raíces soc iales, los  
modelaba en sus fábricas . 

3.4. Dependencia contractual y autonomía 
organizativa: antiguas y n uevas formas de 
gestión en la organización del trabajo. 

La e v o l u c i ó n rec i e n t e  d e  e s te 
campo ofrece una past icu lar complej idad, 
en la med ida que en él se si túan desde las 
a n t i g u a s  fo r m a s  c o n s t i t u t i v a s  d e  l a  
"su

'
bsunción puramente formal del trabajo 

al capital", hasta l as modernas modal idades 
de ge s t i ó n  d e l  t rabaj o  en la g r a n d e s  
empresas y en empresas organizadas "en 
red" para la p restac ión de determi nado 
serv ic ios .  La regl a  básica que estructura 
este campo es que si bien existe una rel ac ión 
de dependencia contractual ,  el empleador 
o, en palabras de M arx, e l  capital , ya no 
cumple aqu í  "la fu nción de d i rección,  de 
v ig i lancia y de mediación" sobre e l  trabajo.  
Es dec i r, e l  trabajador es "autónomo" en l a  
organ i zación de su trabajo, autonomía que 
se v i nc u l a  con d i versa. d i mens iones . 

En pri mer lugar esta autonomía se 
rel aciona con el locus del trabajo.  Este es 
el c a s o  t íp i c o  de ac t i v i dades c o mo l a  
c o n fecc i ó n ,  e n  l a  q u e  p red o m i n a n  l os 
"trabajadores a dom i c i l i o" que real izan su 
t rabaj o  fuera del  contro l  y superv i s i ó n 
d i recta de l empleador. En el mismo sentido 
pueden con. i derarse varias activ i dades de 
t r a n  p o rte y d i ,  t r i b u c i ó n  q u e ,  p o r  
defi n i ción,  ó l o  pueden er supervi sadas 
por sus resu l tados y no en el eje rc i c i o  
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mi. mo de l as tareas. En muchos c asos esta 
a u t o n o m í a  se a s o c i a  t a m b i é n  c o n  l a  
pose s i ón d e  he rram i e n tas o c a p i t a l  de 
trabaj o  por parte del  trabajador, por lo que 
su i n se rc i ó n  l abora l  e s  l i m ít ro fe con la  
figura del  campo anterior ( "prestac ión de 
servic ios") .  Cabe señalar por l o  demás que 
en Argen t i n a  ambas fi guras ocupacionales 
-trabaj adores a domic i l io y trabaj adores 
d e l  t r a n s p o rte- s o n  o bj et o  de u n a  
regulación jurídica ad-hoc. Además d e  estas 
fi g u ra s  t r ad i c i o n a l e s ,  se c o n s t a t a  e n  
d i versos estudios l a  crec iente expansión de 
d i versas formas de "trabaj o a d i stancia" 
fac i l i ta d a  por e l  d e s a r r o l l o  de l a s  
tec nologías de i nformación y comun ica­
c ión, inc l uso en actividades d i m'ímicas o "de 
p u n ta" c o mo l a  prod u c c i ó n  de b i e n e s  
electrónicos.  

En segundo l ugar l a  autonomía de 
quien real iza el trabajo deriva de la posesión 
de una matrícu la  técn ica o t ítu lo  profesional 
hab i l i tante . E x i sten aqu í varias fi g u ra s  
t ípicas entre las q u e  pueden menci onarse 
las que art icu lan su act iv idad a través de 
· 'redes de d e r i v ac i ó n " ,  t a l e s  c o m o  p o r  
ejemplo los responsables de reparac ión o 
i n stalac i ón de serv i c i o s  p ú b l i c o s  (v . gr. : 
gasi stas matricu l ados), y los profesionales 
méd i cos que trabajan en d iversas c l ín icas e 
inc lu  o en su propio consu ltorio como parte 
de una organ i zac ión en red del servi c i o  q ue 
p restan . E n  el caso de l o  médicos,  u n  
estudio sobre la  j uri sprudenc i a  l aboral de 
l o s '90 en A r g e n t i n a5 9 m u e s t ra l a  
d i versidad d e  criterios d e  los j ueces e n  l a  
considerac ión de los profesionales méd icos 
y como, pese a que se atestiguan s i m i l ares 
condic iones de i n serción,  son consi derados 
a l te rn a t i v a m e n t e  c o m o  a s a l a r i a d o s  
(dependientes) o bien como prestadore de 
servi c i os ( i ndependientes) .  

En tercer l ugar s e  trata de algu na� 
d e  l as t e n d e n c i as c o n t e m po rá n eas de 
gestión en l as grandes empresas, y q ue se 

59 Palomino, 1 1. y Díaz A loy, Y. : op.ci1. 
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1 túan en el centro del debate ideológico y 
cultural sobre los s ignificados del trabajo6º . 
En los '90 en Argent ina-y desde fi nes de 
los '70 en Europa y EE UU- las grandes 
empresas v ienen i ncorporando métodos de 
gest ión del trabaj o  cuya orientación central 
es la de t ran sferi r  g rados c rec i e n tes de 
autonomía a su personal . E l  modelo de base 
en esta orientación en Argentina es aportado 
en primer lugar por el toyotismo y luego 
por d i versos modelos de management que 
constituyen derivac iones o reformul aciones 
de aq u e l . E s t o s  m o d e l o s  p r o m u e v e n  
d i ve r s a s  prác t i c a s  d e  " d e l egac i ó n "  o 
empo w e rm e n t, d e  " t r a n s fe re n c i a  de 
responsab i l i d ad hacia abaj o" en l a  escala 
jerárquica de l a  organización, redefi nién­
d o l a  por med i o  de la c o n s t i t u c i ó n  de 
mód u l os ,  g r u p o s  o equ i pos de t rabaj o  
dotados d e  re l at i va autonomía.  En algunos 
c asos, sobre todo en aque l l os en los que la  
autonom ía del  equ i po de trabaj o  se a l inea 
con la "des loca l i zación" respecto del centro 
de d ec i s i o n e s  de l a  e mpresa,  l l egan a 
c o n s t i t u i r s e  fo r m a s  m o l ec u l a res de 
autogestión que defi nen horari os, rotación 
y c on tenido de las  tareas, l icencias, etc. 

El d e b a t e  c u l t u r a l  ha e s t ad o  
presente e n  e l  origen mi smo del desarro l l o  
d e  e s t a s  m od a l i d ad e s  d e  g e s t i ó n  q u e  
tran sforman Ja  organ ización d e l  trabajo 6 I . 
En pri ncipio,  l a  crítica a estas modal idades 
se basa en acotar el s ign i ficado mismo de 
J a  noc i ón de "autonomía", en l a  med ida que 
el  trabajo s igue medi ado por l a  dependencia 
contractual ,  por lo que es perc i bida como 
una forma contemporánea de "alienac ión".  
En esta 1 ín e a  a rg li me n t a l  s e  a l u d e  a l  
d i sc u r s o  e m presario que v e h i c u l i za l a  
i n s t a l ac i ó n  d e  estas  n uevas formas de 
o r ga n i z ac i ó n ,  c e n t r a d o  s o bre l a  
" i n d i v idual i zac ión" y mmercan t i l i zación" 
del  trabajo que supo nen arg u mentos tale. 
como "hacerse responsable de la  tarea como 
s i  fuera e l  propio negocio"62 . 

Por otro l ado l a  crítica se establece 
en el terreno de la reformu l ación de las 
re l a c i o n e s  l a b o r a l e s  q u e  s u p o n e  l a  
a m p l i ac i ó n de l a  age n d a  d e  " rec u rsos 
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humanos" gest ionados por las e m presas. A l  
const i tu ir n uevos "subsi stemas d e  re l ac i o­
nes de t rabajo" q u e  despl azan e l  v i ej o  
e s q u e m a  d e  n e g o c i ac i ó n c o l e c t i va 
centra l izada, las  n uevas modal i d ades de 
gest ión adq u ieren un matiz dec id idamente 
polít ico ya que presci nden de los s ind i catos 
y buscan construir  n uevos i n terlocutores de 
la  d i rección de las e mpresas 63 . 

P o r  ú l t i m o ,  se h a n  a n a l i z ad o 
a lgunas consecuen c i as práct icas de estas 
moda l idades de gest i ó n  en el p l an o  del  
e mpleo y en l a  segmentación i nterna de la  
mano de o b ra . L a s  n u evas fo r m a s  d e  
organ i za c i ó n  d e l  t r ab aj o  p o r  u n  l ad o  
e l i mi nan vari as categorías d e  superv is ión 
anc l adas en l a  ant igua organ i z ac i ó n  del  
t rabaj o ;  p o r  otro l ad o  se d e s t i n a n  l o s  
m a y ores  rec u r s o s  de fo r m ac i ó n  y 
c apac i t ac i ó n  a l  " n ú c l e o  e s t a b l e "  d e l  
personal,  l o  cual refuerza s u  d i stancia social  
c o n  la "per i fer ia"  del pers o n a l  m·e n o s  
cal ificado y/o precarizado. 

En un estudio rec iente, a propósito 
de lo que denomina "régimen neo l iberal de 
movi l i zación de l a  fuerza de trabaj o",  T. 
Coutrot64 v incula  e l  enfoque de Weber con 
l o s  de Habermas y d i versas c o rr i e ntes  
e c o n ó m i c a s  a l t e r n a t i v a s  a l  e n fo q u e  
económico ortodoxo,  buscando e x p l icar 
teóri camente l a  p aradoj a  ac t u a l  d e  las 
estrateg i as e m presar ias  que, al  m i s m o  
t iempo q u e  propugnan e l  empowerment y 
l a  d e l e ga c i ó n  e n  e l  t ra b aj o ,  e s  d e c i r  
c o m p o n e n t e s  d e  a u t o n o m ía l ab o ra l ,  
i nd ucen a l  m i smo t i e m po u n  d isc íp l ina­
m i e n t o  b a s a d o  en l a  f l e x i b i l i d ad 

60 Gorz. André :  Miserias del presente, rir¡ue:a 

de lo posib le. Cap. 2 , rag. 37 y S S .  Ed. Paidós. 

Buenos A i res. 1 998. 
6 1  Cast i l lo .  J . :  op. cit. 
62 Gorz. A . :  op.ci1. 

63 Martínez. L. y S i m pson . D . :  «La d i mensión 

social  de l as n uevas prác t icas de gestión y su 

re leva n c i a  para la c r i s i s  de l as re l a c i o nes 

laborales».  Revista SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO N" 
1 8 . M adri d .  1 993 . • 

Esquive!,  Valcria: op. cit. 

64 Cou trot, T. : L 'entreprise néolibéral. . . Op. ci t .  
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con tractual . Dicho más d i rectamen te, se 
trata d e l  doble mensaj e  e xpresado en l a  
e x i ge n c i a  de c o m p ro m iso e i n v o l ucra­
miento de los trabaj adores en sus tareas, 
con la amenaza de despido i mpuesta por 
l as condiciones de competenc i a  sal vaje.  En 
térm i nos de l a  di mensión anal i zada aqu í de 
subord i n ación/ autonomía, l a  paradoja se 
resuelve por la vía de l a  subordi n ación a 
u n  o rd e n  s u p e r i o r :  l a  e x i ge n c i a  el e 
i n t e r i o r i za r  c o m o  reg l a  i n t e rn a  ele l a  
o r ga n i z a c 1 o n  l a s  c o n d i c i o n e s  el e 
competit i v i dad ele los mercados. En esta 
expl icación,  se trata del sometimiento del 
trabaj o  mercado más que a la  organ i zac ión 
gest ionada por el cap ital . 

4. Conclusiones: de la sujeción directa 
o la sujeción indirecta del trabajo al 
capital. 

La i ndagación sobre l as fron teras 
del t rabajo asalari ado con otras modal i ­
dades l aborales, y su e l aborac ión med iante 
a l gu n o s  conceptos  t rad i c i o n a l e s  de l a  
sociología, permite rep lantear alguna. tes is 
c l ásicas.  

E n  p r i m e r  J u gar se t ra t a  d e  l a  
re l ac i o n e s  d e  p ro d u c c i ó n  c ap i t a l i s tas  
fundadas sobre el t rabajo asalariado, núc leo 
central de la teoría de Marx . De acuerdo 
con las descr ipciones que anteceden, aún 
cuando el trabaj o  asalariado s i ga predomi­
nando como forma t ípica de las re l aciones 
de p r o d u c c i ó n , l a  e vo l u c i ó n  de l a s 
soc i edades conte m po rán eas ofrece u n a  
v a r i e d ad re l a t i v a m e n t e  e x te n s a  de 
modal idades de in serción l aboral que no se 
adscri ben a la forma típica de la rel ación 
s a l a r i a l .  A s i m i s m o el p ro p i o  t r abaj o  
asal ariado v iene s iendo transformado por 
procesos de precarización,  que desarticu lan 
el sa lario de las garantías e i n st itutos que 
lo conformaran a lo l argo del s ig lo XX. Es 
dec i r  que la re l ac i ón . a l ar ia l  m i s m a  se 
tran �forma rápidamente. 

En segundo l ugar, se t rata de l a  
tendencia  de l cap ital i smo a subordi nar la 
fu erza de t rabaj o  q u e ,  aun c u ando s i ga 
v i ge n te en las n u evas mod a l i d ades,  e n  
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varias  de e l l as n o  se i n d u ce y a  a u n a  
sujeción d i recta del t rabaj o  a l  cap i tal , s i n o  
a u n a  "sujeción i n d i recta". La noción d e  
"sujeción ind irecta" alude básicamente a 
que el trabaj o  real i zado baj o  l as nu evas 
modal idades aparece mediado por contratos 
mercant i les,  no laboral es. Esto se expresa 
c l aramente en la subcontratación - medi ada 
por contratos mercan t i les en tre empresas-, 
y en lo que aqu í  den o m inamos "prestación 
de serv ic ios",  en l o s  que l a  relación del  
trabaj o  con el  cap ital  adquiere l a  forma de 
un i n tercambio no salarial . La noción de 
s uj e c i ó n  i n d i recta t a m b i é n  se e x presa,  
aunque menos c l aramente, en l as nuevas 
mod a l idades de gest ión de la fuerza de 
t rabaj o  en l as grandes em presas que, si  b ien 
s e  s i g u e n  s u s t e n t a n d o  e n  c o n t ra t o s  
salariales, éstos aparecen med i ados por l a  
i n terior ización en l as organizaciones d e  l as 
regl as d e l  mercado, su bord i n ando a l os 
t rabaj adores a éste más que a l a  p ro p i a  
o rgan izac i ó n . E n  este ú l t i m o caso,  l o s  
t rabaj ad ores s o n  i nducidos a "asu m i r  e l  
riesgo" d e l  capital  puesto en j uego. 

En tercer l u g a r  se t ra t a  de l o s  
cambios regi strados e n  u n a  d e  l as fu nciones 
básicas del capi ta l ,  su " mode l ación' '  de l a  
fue rza de t rabaj o  "arrancándola"  de s u  
medi o  socia l  d e  pertenencia .  S i  bien esta 
fu n c i ó n  s i g u e  c u m p l i é n d o s e  s o b re e l  
personal contratado d i rectamente por l as 
grandes organ izac i ones, las modal idades de 
s uj e c i ó n  " i n d i re c t a "  s u p o n e n  p o r  e l  
con trar io l a  reproducc ión "e xtern a" a l a  
empresa. Este fenómeno t iene varias caras. 
Por un l ado supone la " ind ividual izac ión" 
del  trabajo,  part i c u l armente n ít ida  en l a  
"prestac ión d e  serv ic ios";  por otro l ado 
supone la sujeción c ad a  vez mayor del  
t rabaj o  a reg u l ac i ones prove n i e n te s  de 
códigos profesionales externos, fenómeno 
paral e l o  a l as m ay ores e x i ge n c i as de 
"profesi onal i zac ión";  por ú l t i m o  s u pone 
t am b i é n  l a  "co l o n i z a c i ó n "  d e  rede s  y 
estructuras soci ales por parte del cap ita l ,  
que los reproduce en su beneficio .  En l a  
medida que l a  "socia l izac ión" de l a  fuerza 
de trabaj o es cada vez más e x terna a l a  
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fábrica, un autor contemporáneo l lega a l a  
conc l u s i ón que e l  capi ta l i s mo moderno 
term i n a  convirt iendo a l a  propia soc iedad 
en u n a  fábrica65 . En su ma, si en períodos 
anteriores de l capital ismo la mode lación de 
l a  fuerza de trabajo const i tuía una fu nción 
d i re c t a  de l a s formas c o o p e rat i va s  y 
subordinadas en la organizaci ón del trabajo, 
actual mente esa fu nción se d i str ibuye entre 
el d i sc urso y l as prácticas empresarias, l as 
regu l ac iones estab lec idas e n  los contratos 
m i smos ( v . gr. :  l a  s u bc o n t ratac i ón en l a  
i n d u s t r i a d e  l a  c o n s t ru c c i ó n ) ,  l a s  
trayectorias l aborales y/o d e  formac ión de 
los propios trabajadores y sus redes soc iales 
de i n se rción,  etc . 

E n  c u a r t o  l u g a r, e l  a n t i g u o  
c a p i t a l i s m o  i n d u s t r i a l  favorec ía l a s 
pos ib i  1 idades de const i tución de poderosos 
a c t o r e s  s oc i a l e s ,  m i e n t ra s  q u e  e l  
c a p i t a l i s m o  c o n t e m p o r á n e o  p a r e c e  
favorecer su desagregac ión.  Bajo l as nuevas 
mod a l idades de i nserc ión l aboral re s u l ta 
m u c h o  m á s  d i fíc i l  e l  a l i n e a m i e n t o  
automático d e  l os adversarios del  capital ,  
fac i l i t a d o  a n t e s  por l a s g r a n d e s  
concentraciones obreras e n  l a  ind ustri a.  Ese 

Resumen 

a s pec l o  i n t e re s a  e s p e c i a l m e n t e  a l o '  
s ind icatos, para las c uales  e l  dec l i \ e  de l 
trabaj o  asa lar iado i m p l  1 c ó  ma) or i tar ia­
mente pérd ida de efect ivos y debi l i tam iento 
organ izat ivo. Esto conduce al  i nterrogante 
sobre las condic iones que posib i l i tarían una 
agregac ión de fuerzas sociales capaces de 
i nterve n i r  en la orientación de la economía 
y la soc iedad . 

Por ú l t i mo,  los cambios contrac­
t u a l es y organ i za t i vo s  p l a nt e a n  g rave" 
p ro b l e m a s  d e  gest i ó n  del  mercado d e  
trabajo. S i  en épocas de p l e n o  empleo e s a  
gest ión s e  art i c u laba e ntre l a  reg u l ación 
estatal y l as prácticas e m presarias, n i  una 
ni  l a s  otras la asumen ac t u a l mente .  La 
h i pótes i s  que orienta el\ta i nvestigac i ón e' 
que se h a  o pe rado u n a  a m p l i ac i ó n  d e l  
espac io para l as reg u l ac i o ne �  específica­
mente soc ia les  del  mercado de trabajo, e l  
c o n oc i m i e n t o  d e  c u y a s  m o d a l i d a d e '  
c o n s t i t u y e  u n  p r i m e r  p a s o  p a r a  l a  
e l aborac i ó n  d e  n u e v a s  fo r m a s d e  
i ntervención soc ia l  y polít ica.+ 

ó) Esta i magen rue tomada de un artículo de Ton y 
Ncgri. editado recientemente en Bueno� A i res.  

La e xpansión de nuevas formas de i n serc ión l aboral que despl azan a l  trabajo 
asal ariado const ituyen un núcleo de problemas prácticos y teóricos que ex ige n  una revis ión 
conceptual y nuevos senderos de invest igac ión empírica. Esa expansión pone en juego los 
enfoques trad i c ionales sobre l a  art ic u lación del  trabajo en e l  capita l i s mo, e n  l a  medida 
que suponen el dec l ive del  trabajo asal ariado como eje central de art i c u l ac ión en las 
sociedades contempo_ráneas. E l  estud i o  de esta tendencia  col oca en primer plano tan to las 
formas contractua les  como l as mod a l i d ades de organ izac i ó n  del t rabaj o ,  de c u y as 
transformac iones dan cuenta las i nvestigaciones que se vienen real i zando e n  l as ú l t i mas 
dos décadas en d i versos países .  La s i tuación argen t ina consti tuye un foco de i n terés para 
e l  anál i s i s .  El estud i o  de d i versos casos tratados por la j urisprudencia  en años rec ientes, 
muestra el  i mpacto de aque l l a  tendencia  sobre l as formas de representac ión si mbó l icas 
de l  trabajo en el campo j u ríd ico. 

Palabras claves : desregulación, flexibilidad, autonomía en el trabajo, relaciones 
laborales, derecho laboral.+ 
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